Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 









' ) 



♦ » 



r •* 



V 






^'' 



DISCURSO 

SOBRE LA NECESIDAD Y UTILIDAD 

BE LAS LETES, 

r COMO DEBEN RESPETARSE Y CUMPLIRSE, 



N 



PRONUNCIADO 



EN£L REAL CONSEJO DE LAS ÓRDENES 

POR SU PRESIDENTE 

EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

DVQVE DE HIJAR, 

EL día dos de enero 

DEL AÑO DE 1792. 



•• 



A C02lfS£QUBKCIA DB LO MANDADO POR S. lí. 



IMPRESO DE ORDEN DEL CX>NS£JO. 



W 




9«« 



EN MADRID 

SN LA IMFRBNTA D^j^SANCHA. 
AÜO PS MDCCXCII. 






j 






> -'• 



f * 



»• » 



^ . «^ 



t . -^ 



iponí>oo-]'}U> 



JEl año pasado os manifesté, Señores, 
como en bosquejo , la§ excelencias de^ 
la Justicia, y siendo las Leyes re- 
glas dictadas por la Justicia misma ^ 
creo que por una natural conseqüen^ 
cia deberán ser éstas las que en el pre- 
sente ano den materia á mi discurso 
y á vuestra atención. Pero quando me 
propongo hablaros de las Leyes , es-r 
toy muy distante de formar una di- 
sertacion que comprehenda la Filoso- 
fía de la Legislación, ni la Historia del 
Derecho : agraviaría al sabio Senado 
que presido , y no necesita de que Yr 
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nen la bondad de favorecerme con su 

asistencia. Todos interesamos en las 
Leyes que nos gobiernan ; con que to- 
dos tenemos precisión de respetarlas, 
y de cumplirlas. : i 

r Sin masque considerar el segundo 
estado del primer Hombre, desterra- 
do del Paraiso , conibatido como una 
nave en medio del mar , por las olas de 
las pasiones , sujeto i todas las miserias 
de una vida laboriosa é inquieta , y re^ 
ducido i servidumbre el que habia si- 
do destinado (digámoslo asi) á ser Se- 
ñor del Universo , es bastante para re- 

quelanaturalezahumana,ya 
corrompida , clamaba por Leyes , no , 
solo en el Orden Moral, sino en ' 



Político , los vicios y pasiones ócupa^ 
bah el: lugar que habia de tener la ino- 
cencia y la justicia. El desorden ame- 
nazaba qual torrente impetuoso para 
inundar la tierra : el mundo estaba ex*- 



puesto á tocar su fin con su principio, 
y en tal estado neceátaba Leyes , y se 
le dieron. 

La Ley Natural hizo la felicidad 
de los antiguos Patriarcas hasta Moy- 
ses : la Ley Escrita se subrogó á la pri- 
mera , hasta la dichosa época del Na- 
cimiento del Salvador ; y la Ley de 
Gracia en que vivimos , forma toda 
la gloria del Pueblo Christiano. Mas 
una "Ley general no era suficiente. 
Dividido el mundo en Reynos y Re- 



r 
públicas, aquellos en Provincias, y e5* 

tas en Pudblos , variaron las costum- 
bres , y se multiplicaron las necesida- 
des y excesos de los hombres : y aun* 
que la Ley lo$ seguia por dó quiera 
que fuesen , era sin embargo indispensa- 
ble acomodarla con las circunstancias 
y tiempos ; y al modo que de un rio sa- 
len diferentes arroyos , asi de aquella 
ley general se derivaron las particu- 
lares , con que se ha gobernado el 
•mundo hasta nuestros dias. 

Las primeras Leyes fueron frúf- 
to de la meditación 4e algunos parti*- 
Ollares que habian estudiado -el cora,- 
zon humano ^'K En esta escuela se fof- 



(¡i} M:.dc'Réal|-ScieiiceduGoitverneBieat. 1. 1.^.174^ 
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marón los Legisladores , establecién- 
dolas seguñ el carácter de cada Na- 
ción, y el sistema de su Gobierno , de 
manera que la misma variedad de las 
Leyes acredita su importancia y utili- 
dad , pudiendo decirse , que la Histo- 
ria de la Constitución de. los Estados, 
lo es también de la sabiduria y felici- 
dad de los hombres ^^\ Porque , á la 
verdad, ^qué hubiera sido el mundo 
sin Leyes? Esta pregunta llena mi 
imaginación de unas ideas tan tristes 
y horrorosas , que me falta aliento 
para producirlas. Mejor será que hu- 
yendo de acordaros males que^ no han 
sucedido , os llame la atención há- 



'a) Mr. de Real, Sdence da Gourernement. 1. 1. p. 174. 
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cia los bienes que disfrutamos. : 
Sí, Señores , la felicidad páblica. 
es la Suprema Ley de los Imperios : 
i esto se dirigen todas las leyes partit 
calares : lejos de imponernos^sujecipn 
molesta , nos constituye en una ver-r 
dadera libertad : baxo su protección 
y amparo , vive seguro el pobre de 
los insultos del poderoso ; logra qual^ 
quiera individuo de la Sociedad la 
posesión tranquila de sus propios bie^ 
ncs; gozan las diversas clases del Es- 
tado sus respectivos honores , exén-^: 
ciones , y privilegios ; sé fomenta la 
Agricultura ; se extiende el Comer- 
cio ; se premian las Artes ; las familias 
experimentan los dulces efectos de la 
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amistad ; los pueblos se gobiernan con 
amor y justicia ; la maldad se castiga ; 
la virtud se recompensa , y reyna por 
todas partes la paz y la abundancia. 

Considerando tantos y tan singu- 
lares beneficios , no es de admirar di- 
xese un político , que en las grandes 
ciudades , primero se debian estable- 
cer Leyes que construir muros ^^^ , por- 
que nó hay enemigos que sean tan te- 
mibles para un Estado ,como las ideas 
torcidas de los liombres. Defendido 
y peltrechado estará un Reyno , si se 
guardan religiosamente las Leyes : con 
todos hablan , y a todos comprehen- 
den : no son aceptadoras de personas , 

(3) P. Mend. Príncipe Perfecto. Documento LV. 
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ni dexah de velar continuamente en 
nuestro provecho. Igualmente son ne- 
cesarias al pobre qiie al rico ; al noble 
que al plebeyo ; ál Rey que al vasa- 
llo ; y si en tiempo de paz son manan- 
tial fecundo de grandes utilidades , en 
el de la guerra no son menores las que 
produce , ya por los males que dismi^ 
nuyen ó evitan , y ya por los desórde- 
nes que absolutamente reprueban. £n 
una palabra , seguridad de los bienes ', 
bondad de las costumbres ^*^ : ved ahí 
todo el carácter , objeto , y utilidad 
de las leyes justas. 

Confesemos de buena fe , que la 
sabiduría de los Legisladores ha he- 

(4) Tesaur. Philosoph. Mor. Lib. XVII. Cap. "X^TT. 

B 2 
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cho la felicidad de los Estados. Co- 
mo tales , los Reyes son bienKechores 
de todos los hombres ^^^ , de todos los 
países , y de todos los tiempos. Justa- 
mente inmortalizaron su nombre y 
su memoria Hermes Tremegisto en 
Egypto , Zoroastre en Persia , Minos 
en Creta, Solón en Athenas, Licurgo 
en Lacedemonia, Confucio en la Chi- 
na , Numa Pompillo en Roma , y bien 
merecieron los tributos de gratitud, y 
obsequios que se les prodigaron. Pero 
quando hablo de los famosos Legisla- 
dores , <• podré olvidarme de tí, incom- 
parable Alfonso , ni de las nunca bien 

(5) Reges Gentium domittantur eoruntf et fpú fvttstOf 
tem habeftt super eos , benejici vocantur. S. Luc. Cap. XKII. 
vers. XXV. 
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ponderadas Leyes que nos dexaste, 
donde á competencia brillan , tu sabi- 
duria , tu justicia , y tu religiosa piedad? 
Recibe hoy por mi medio , en nom- 
bre de todos los Españoles , un agra- 
decido reconocimiento , asi como po- 
cos años hace , recibiste también de 
otro Español , en uno de los Cuerpos 
literarios de Madrid , el mas comple- 
to Panegirico ^^^ ; y mientras tu fama 
se conserva por toda Europa , noso- 
tros disfrutaremos los saludables efec- 
tos de tu legislación. . 

Sin embargo , la natural incons- 
tancia de las gentes y de los tiempos , 

(6") Este Elogio fue premiado por la Academia Espa- 
ñola en 1782 , y le compuso Doo Josef Vargas , Teniente 
de Navio de la Real Armada. 
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pedía que se trabajase sin intermisión 
sobre las Leyes. Esta ha sido , y es la 
grande obra de los Monarcas y de sus 
Tribunales. De ellos depende la feli- 
cidad común : los intereses públicos 
deben ser el línico fin que los gobier- 
ne ^'^ , y esto solo se consigue por la 
recta administración de Justicia , y por 
las Leyes que se promulgan. La Juris- 
prudencia no es mas que ¿1 conoci- 
miento de los derechos de los hom- 
bres , y de las cosas , y de lo que es 
justo ó injusto ^^K Sobre este principio 
se fiínda toda la ciencia delíjofeierno, 
siendo fruto de su meditación , de su 



(7) Rechilieu. Testam. polit. part. 2. cap. 3. 

(8) Mr. de Real tom. i. pag. 12. 



examen , y de su estudio , las Leyes 
generales y particulares , las crimina- 
les , y las civiles , las morales y las po- 
líticas , con que se rige el mundo , y flo- 
recen los Reynos. 

Pero si tan necesarias y útiles son 
las Leyes , 4 cómo deberán respetarse 
y cumplirse? Yo procuraré decir al- 
go sobre este objeto , el mas principal 
de el presente Discurso , sin molestar 
demasiado vuestra atención. 

De poco serviria que hubiese Le* 
yes si fiíera lícito quebrantarlas , ó no 
seguirlas. ¡Ab!y quantos exemplos 
pudiera traer á vuestra memoria , de 
los males que ha ocasionado sii inob- 
servancia. Recorred la Historia, tanto 
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Sagrada , como Eclesiástica y Profa- 
na, y alli veréis confirmada mi pro- 
posición , si acap la serie de tantos si^. 
cesos lastimosos os .dexa con serenidad 
para reflexionarlos qual corresponde. 
Yo os diré solamente , que los gran- 
des incendios los fomenta una peque- 
ña chispa : que por no repararse las; 
quiebras de un edificio , se arruina to- 
do ; que por un ligero descuido ve^ 
mos cada dia suceder notables desgra- 
cias ; y que una enfermedad leve en 
los principios , se hace incurable quan- 
do se dilata la medicina. Estos símiles 
quQ no pueden ser , ni mas compre-^ 
hensibles,ni mas sencillos, nos recuer- 
dan que en la administración de Justi- 
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cía f qualquiera morosidad , omisión , 
é indiferencia , puede llevar tras sí 
unas conseqüenclas muy dañosas. Y si 
el amor con que los Romanos mira- 
ban por los intereses de su Patria , las 
justas Leyes que establecieron , y el 
zelo y puntualidad con que las guar^ 
daron , fiíeron poderosas razones con 
que dignamente llegaron i tener el 
dominio del mundo ^^^ , nosotros i su 
imitación y exemplo, consolidaremos 
nuestra felicidad , y extenderemos la 
gloria de nuestra Península á propor-* 
clon del aprecio y vigor con que con-« 
servemos las sabias y equitativas Le-^. 
yes que nos gobiernan. 

- (9) $. Thom. Gov. de Princíp. Lib. 3. Cap. 5. 

c 
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Mas como sea difícil apreciar lo 
que no se conoce ^ y cumplir lo que 
se ignora , de ahí es que todos tienen 
obligación de saber aquellas Leyes que 
i cada uno corresponden , según sii 
clase , profesión , ó destino. Por eso 

« 

ademas de lasLeyes generales del Rey- 
no, las hay particulares para los di- 
versos Cuerpos del Estado , y unas y 
otras nos instruyen y compelen al de- 
sempeño de nuestras obligaciones res- 
pectivas como ciudadanos, como sub- 
ditos , como Magistrados , como sub- 
alternos, como Christianos , y como 
hombres. 

No obstante , vemos con dolor 
quebrantarse las Leyes. <• Y sus funes- 
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tas conseqüencias quién podrá nume- 
rarlas? Decidlo vosotras , fanailias re^ 
ducidas á miseria por im litigante de 
mala fe ; decidlo huérfanos , victimas 
de los que habiande procurar por vo- 
sotros; decidlo , fondos públicos , y ha- 
ciendas dé particulares, defraudadas 
por Administradores iniqüós ; decid- 
lo pueblos consternados por la!s par- 
cialidades que fomenta el deseo , no 
de mandaros bien , sino de mandaros; 
decidió , pero no , no levantéis vues- 
tros gritos hasta el Augusto Trono de 
nuestro buen Monarca , no turbéis sü 

V 

tranquilidad y reposo , no llenéis de 
luto su corazón , y mirad que en la 
conservación de su preciosa vida afian- 
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za toda la Nación su mayor fortuna : 
clamad , sí, á la protección de las Le- 
yes , que son un Magistrado mudo, y 
ala dé los Magistrados y que son una^^ 

habla. Allí hallaréis qaien^l 
xtigue las lágrimas de vuestros ojoS| 
qírien repare vuestras ^rdidiás yy qmen^ 
os administre Justicia. Este es v Seño-- 
res , el oficio de los Tribunales ; este 
es nuestro oficio > como de todos los 
que gobiernany mandan^ ácUos, y á 

está confiado el inestimables 
tesoro de las Leyes ^ á fin de ¿elar su 
cumplimiento , castigar su transgre- 
sión , y arreglar con ellas nuestras de*. 
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cisiones. 






Para Uenar objetos de tanta coa- 
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fianza , y procomunal (expresión de 
que usa el Sabio Rey de España en sus 
partidas) hemos de ser vigilantes co-; 
mo centinelas qué guardan una plaza, 
laboriosos icomo buenos labradores 
que hacen fructificar la tierra > constan- 
tes como ^e^tró^ pHotoss en medio de 
las borrascas, y estar adornados deto-i 
das aquellas prendas con que Jetró 
previno i Moyses buscase y eligiese 
IbSy que habian de ser Jueces del Pucf 
blo Hebreo ^ :°^. De un buen Gobier-^ 
no pende la felicidad de ima Nadoiií 
entera,ynoes extraño rindiesen Iosí 
Romanos á sus Senadores los pqmpd 
sos dictados de Padres Conscriptos,^ 

■ > í . I ; - ' 

(lo) £kód< Ca^j^. '18 y 23; - 
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y de Padres de la Patria , porque i 
«líos debieron la mas perfecta policia, 
-la perpetuidad de sus Leyes , y la in- 
jaiortalidad de su nombre. 

Gxalá que todos conociesen y con- 
fesasen que nada hay tan importante 
cómo las Leyes , y nada tan ventajo^ 
so como su observancia ^ que son el 
alma de la Ciencia , del Gobierno, y 
de la Política , y las que proporcio- 
nan acierto á los que mandan , y gus^ 
tosa sujeción á los que obedecen; en- 
tonces tomarian distinto aspecto los 
negocios públicos ; entonces aparece^ 
rían los recursos en los Tribunales con 
mas sencillez ; y entonces se mirarían 
como desterradas del mundo la iií- 
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triga , la mala fé , el soborno , y otros 
ardides , con que se pretende obscu-^ 
recer la verdad ^ y ofuscar la Justicia. 
Yo no sé ciertamente compaginar los 
contrarios extremos de conocerse lo 
beneficioso de las Leyes, y asestar con-»- 
tra ellas, por tan varios y exquisitos 
modos , que i veces seducen aun á los 
mas advertidos. Demos , Señores , i 
la verdíd todo el lugar que se mere*- 
ce. No son otra cosa que tiros contra 
las Leyes que aman la claridad para 
su mejor observancia , y evitar dudas 
y competencias , tanto cumulo de in*- 
terpretaciones y comentos, que dan 
margen á los varios juicios de los hom- 
brcs , fatigando los Tribunales con re- 
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cursos impertinentes ó injustos. No 
son otra cosa que tiros contra las Le- 
yes que solo miran á la tránquüidadi 
común , aquellos pleytos que empe- 
ña el« capricho y la sinrazón , conyir- 
tiendo el palacio de la Justicia en cam^ 
po de batalla ^ subrogando las asUicias 
mas criminales ^ i las estratágema$ pru- 
dentes de la guerra , queriendo que 
unas mismas Leyes sean armas de igual 
poder para los que contienden y di^ 
putan ^'% Ni son otra cosa que tiros 
contra las Leyes , las morosidades vo^ 
luntarias , la acepción de personas , h 
falta de secretorios respetos humanos, 



(i i) Theorie des Loíz Civiles : Discoors prelimiiiaire, 
pag, 12 Y 13., ; , 
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y/todo lo; demás que Yo. fao me kre-í 
vaáproférír en vuestra presencia, Mí^ 
nistrbs: integénimos d¿l : mejor de úc^ 
Reyes-Pero á vista dé -semejante tras* 
toruQ^ deiñales tati graiides^ permíf 
tidme exclame con un Orador 'Ronís 



jno vaesoiciiaaos : aqueiiDS, <jue ; concí-: 
beíí jproyecios: criminales yipoiijLia Jel 
colmo de Ja -desgracia , aimquelfidcá 

la execucion , y^' ló*intaitó:.el desigi 

;.' ¿Y:na:se>ha.de:hallar iremedio i 
tanto daño ? Sí for. cierto y Jes íadl', y 

\ 

cst£ eniks!manós::de:tDdDs. <Sin.nias 
giie re^p^tar y ^ob$exvar cada uno las 
Leyes, que'.lcs corrc^nden , seria 

j . • ■ . . 

. ^la) Pensamifiíitos de Cicerón, jpag* íia.. . ! 
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paz lo qi» hoy. es discordia ; áibordi- 
liacion lo que es oi^uUo ; interés co:- 
mun el que se Kace particular ;: cierto 
lo. que es falsos justólo que ea injusto; 
y.en. una palabra, la confusa ^abilo^ 
nia.qúédafia tjnaDsformada en pacííícái 
Jerusalen , venficgndosé el dicto: de 
ík)S[,i]^ilosofos:ai¿i^ost feliz y afbr-^ 
tunada líi ciudad en dbnde Jos^hdnx^ 
bres esténltan-uíiido&, qpe sientan ro-- 
mo propios los males agenos*iy:¿n 
donde todos cbricufran' con su' poder 
al Jb¿i¿ficÍQ dis ¿Ua 6^1 ' 

Siío ,mfe contuviera el ttm©r de 






abusar .de vuestra paciencia-, y otros 
respetos de que no debo Idcsentender^ 

(13) Mr.deR¡éal^SáencedaGouycra«Mmt,t^5.j|^^i. 
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^né en las circunstancias con que se sa 
lemniza el j¿escnte aCto,gustosamei^ 
te nie detemdria én amplificar quanto 
contienen estas sentcavias ^ y en con* 
cretar mas este discurso ; pero 4 



tro juicia,y á vuestra hoiiór ', Minik* 
tros , Subalternos:, y Oficinas^ de esté 
Consejo , abandono sen^e jante cuidan 
do. Las máximas generales con todos 
Hablan , á nadie ofenda > y eií ellas 
debe cada uno tomar k paite que lé 
-pertenece , ya para: enmendar el maí 
sucedido ,ó ya para conocerle en tiem- 
po , y evitarle, . /. ' 
' : finalmente , tengamos présente 
con Cicerón ^'*^ que los cargos piibli-r 






(14) Cic. Ofic.. Cajp. 25^ 
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eos son como una especie de tutetasi 
y que debernos desempeñarlas, rio con 
respeto á las inclinaciones pailiculares 
de los Tutores , sino con arreglo á los 
intereses de los Pupilos. De este mo- 
do seri dulce y amado nuestro Go^ 
fcierno,auneñ los casos en que sea pre^ 
ciso desenvaynar la espada de la Jus- 
ticia. De este modo florecerá el privi^ 
legiado. territorio de las Ordenes Mi- 
litares : de esté modo prosperarán lá$ 
mismas Ordenes en explendor y gló^ 
iria : de este modo cumpliremos con 
quantq exige de nosotros el Rey y di 
páblico. De este modo será feliz el 
año que principia, según que á todos 
se lo deseo 5 y de este modo haremos 
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conocer prácticamente la necesidad 
y utilidad de las Leyes, y cómo de^ 
ben respetarse y cumplirse. ' . 
He dicho ; no sé si lo bastante pa- 
ra dar á entender los sentimientos dé 
mí corazón en una materia de tan co- 
nocida importancia ; pero ella: es re^ 
comendable y eficaz por sí misma ,; y 
no necesita los apoyos del arte ni de 
la eloqüencia para convencer el enten- 
dimiento, y triunfar de la voluntad 
de los hombres que aman y apetecen 
la sólida y verdadera grandeza de su 
Reyno. Este objeto, el mas digno, 
ocupará , Señores , no lo dudo , toda 
vuestra atencion;s^rá el norte de vues- 
tra conducta , hará gloriosas vuestraí 
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fatigas ;y os pipporcioñará la mas gr^ 
ta recompensa. Por lo demás, las ven- 
tajas , las .felicidades , y. otros bienes 
que debe esperar ia Nación de k ob- 
servancia de sus jsabias Leyes^y buen 
Gobierno, ¡ Ah! iquiera el Cielo que 
«e, logren; jOh! quiera el Cielo que 
^ aumenten^ .. j 
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DISCURSO 

SOBRE LA CAUSA PUBLICA, 

PRONUNCIADO 

£N EL REAL CONSEJO DE LAS ÓRDENES 
POR EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

DUQUE DE HIJAR, 

SU PRESIDENTE, 

EN EL día dos DE ENERO 

DE 1793, 

A CONSEQpENCIA DE LO MANDADO POR. S. M» 
IMPRESO PE ORDEN DEL CONSEJO. 







EN MADRID 

EN LA IMPRENTA DE SANCHA. 
AÑO DE MDCCXCIII. 



No conspira i otro fin 1^ recta ad- 
ministración de la Justicia, ni las bien 
meditadas Leyes que se promulgan , 
ni la exactitud con que se obedecen 
y observan , que al beneficio común, 
i la Causa pública. Por eso habiendo 
tratado aquellos puntos en mis dos 
discursos antecedentes, me veo casi 
sin acción para dexar de hablaros hoy 
de esta Causa pública , de este bene- 
ficio común , tan apreciado de todos 
por las palabras , como despreciado 
de muchos por las obras. La materia 
no puede ser mas propia para este Se* 
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nado , y para el concurso ; pedia tra- 
tarse con toda extensión atendida su 
importancia ; pero temiendo abusar 
de vuestra paciencia , me ceñiré á solo 
manifestar , que el beneficio común es, 
y debe ser el único objeto , tanto de 
los que mandan , como de los que 
obedecen. ' 

\ 

^ , Yo estoy bien persuadido de qua 
no es dado a los hombres ser perfec- 
tamente felices en el mundo , que la 
República de Platón es imaginaria^ 
que el Atlante, de Bacon es aéreo ; pe- 
ro también es cierto , que á un Go-. 
bierho justó corresponde proporcio- 
nar los medios de aquella felicidad , 
que puede disfrutarse sobre la tierra ; 
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y siendo éste Gobierno Supremo de 
cada Rey no, perteneciente al Sobera- 
no , de ahí es que dixese nuestro Mo-. 
narca Legislador , que los Reyes de- 
ben guardar siempre la procomunal 
de sus pueblos mas que la suya mis- 
ma , porque la riqueza , y el bien de 
ellos es como suyo. ^'^ 

Para este importante objeto han 
sido erigidos los Tribunales por los 
Príncipes , haciéndolos depositarios: 
de su confianza y autoridad ; y con 
igual motivo se han preado las demás 
jurisdiciones particulares del Reyno. 
Cada una en su respectivo distrito , y 
según las facultades y fines de su car- 



(i) Part.' st^ Ley. IX. tit. lo, 
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go , debe ser Argos vigilante para el 
beneficio común, teniendo presente 
los que la exercen , que desde el ins- 
f ante mismo en que obtienen empleos 
de gobierno , ya no son suyos , sino 
del público. Y como todos los asun- 
tos se pueden reducir í tres clases ^*) ; 
los que el Rey en uso de su Soberanía 
reserva para sí ; los que tiene puestos 
al cuidado de siis Tribunales y Con- 
sejos , y los que dexa al conocimiento 
de los otros Magistrados , para que 
puedan de pronto y en primera ins- 
tancia administrar justicia, resultaria 
inutilizada por la desidia de los Jue- 
ces esta división , que rio puede ser 

(2) Boss. Folit. lib. 10. Art. 11. prop. 4. pag. 542. 



mas oportuna , ni mas juiciosa para 
el fácil y breve curso de los negocios. 
Deben pues atender los Jueces y los 
Tribunales , á que siendo su autori- 
dad dimanada del Soberano , es for- 
zoso que sean unos mismos los desig- 
nios, i Qué Monarca habrá que no 
desee el bien de ^us vasallos ? { Pues 
cómo no han de cooperar sus Minis- 
tros á que se verifique ? Un Príncipe 
capaz , os diré con un Político ^3) , es 
un gran tesoro ; un Consejo sabio no 
lo es menos ; mas el concierto de los 
dos juntos es inestimable , porque de 
él depende la felicidad de los Estados. 
Muchas son las prendas y quali- 

(3) Richel. Testam. Polit. Cap. 8. Sec. i.* pag. 239. 
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dades que deben adornar i los que 
llegan á dignidad tanr grande , á tm 
alto empleo , y entre todas deben so- 
bresalir quatro : capacidad , bondad, 
fortaleza , y aplicación ; pero una ca- 
pacidad sin presunción , para no ce-; 
garse con su propio dictamen ; una- 
bondad sin abatimiento , para que la!s 
quejas ó mordacidad de los que ca^ 
lumnian á quantos mandan , no le& 
arredre, ni intimide en el libre uso de 
sus funciones ; una fortaleza Jsin orgu^ 
lio, para que obre la justicia por sí 

« 

misma , y una aplicación sin interva- 
lo , para que sé radique el verdadero 
interés en los asunt05 y negocios >por- 
que de la capacidad y la bpndad na- 
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cela perfecta concordia entre la vo-i 
luntad y el entendimiento : de t bon- 
dad y la fortaleza un ardimioito no^ 
ble i paira decir lo que conviene y es 
útil , aunque desagrade ; y de la for- 
taleza y aplicación , los mandatos y 
providencias que conspiran 4 que sea 
ventajosa la Causa pública. ^4) ¿ Y á 
pesar, de esto , se logra siempre ? 

El arte de gobernar los hombres 
es tan complicado como lo son los 
hombres mismos en sus ideas é inte- 
reses , y consta dé tantas partes que í 
veces agovia hasta el ánimo mas ro- 
busto. Las providencias que en unas 
ocasiones y lances han sido acertadas^ 

(4) RicheL Testam. Polic. pag. 40. 7 sig. 
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fallan én otras y aunque iean iguales lo^ 
casos. £1 rigor que en unas partes con^ 
tiene y en otras exaspera* La condes- 
cendencia que atrae i unos y insolen- 
ta i otros. En suma , la dictadura per-r 
pétua , que felizmente obtuvo SiUá , 
costó la vida i Cesar ; y si la fe viola- 
da arrumó á Cartago , la palabra guar. 
dada religiosamente destruyó á x Sa- 
gurito. 0) No hay pues cosa fixa en el 
gobierno de los hombres , y esto ha-? 
ce mas delicado y trabajoso el cargo 
de los Jueces , obligándoles á que la 
administración de justicia vaya acom- 
pañada de constancia , de prudencia 3 
y de mansedumbre ; porque la cons;;>* 

(5) Mr. Real, Science 4u Gouverneineat; t. $. p. 4. 
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tanda la sostiene^ la prudencia la aplí-*^ 
ca , y la mansedumbre k dulcifica. ^^ 
Sin embargo de lo áspero y desa» 
brido que es el camino por donde hari 
de dirigirse quantos tienen parte en el 
gobierno de una nación , alienta para 
emprenderle generosamente, mirar el 
término i donde conduce. Las almas 
grandes deben servir fielmente , y con 
utilidad al Rey , y á la Causa publica. 
Nada iguala al extraordinario gozo 
que se apodera de qualquiera Magis- 
trado ó Cuerpo gubernativo , quan- 
do sus providencias producen la paz 
de una familia , 6 la tranquilidad de 
yn pueblo : á la satisfacción de los 



(6) Bos. Polit. lib. 8. pag. 41 1. 
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Consejos , quando por medio de sus 
irepresentacipncs ó consultas , puede 
elevar al trono aquello que juzga 
conveniente á beneficio del Estado ; y 
i la interior alegria, quando por efec- 
to de sus continuas tareas , se halla pre- 
miada Ig virtud, recompensado el 
mérito , y disfrutando cada individuo 
de la sociedad lo que legítimamente 
le corresponde. Lo cierto es que quan- 
to trabajan los Tribunales para el be- 
neficio común , sirve igualmente pa- 
ra la posteridad , y ella hará justicia i 
sus fatigas y desvelos ; porque como 
dice Séneca ^7> , dado que la envidia 
llaga que callen aquellos con quien se 

(7) Epist. 79. pag. 535. 
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vive , vendrán otros que formarán el 
juicio debido á sus trabajos » y amarán 
su memoria. 

<• Y cómo puede dexar de ser ama- 
do un Gobierno , que atendiendo so- 
lo al bien común , es manantial de las 
mayores dichas ? ^'Un Gobierno , que 
fiel dispensador de la justicia , contie- 
ne el mal con el castigo de los malos, 
y fomenta el bien con la protección 
de los buenos ? <• Y un Gobierno que 
en sus determinaciones y providencias 
itínicamente procura la felicidad de las 
gentes ? Sin mas que recorrer ligera- 
mente la Historia del mundo , encon- 
trariamos exemplos que confirmasen 
esta proposición , si su verdad y soli- 
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dez pudiera ponerse en duda , y sin 
salir de nuestra Península , ^ quántos 
monumentos ofrece i la memoria y 
gratitud de los Españoles para con 
sus Monarcas , Ministros y Tribuna- 
les , en las varias Casas y Colegios de 
educación ? <• En Hospitales , Hospi- 
cios , y otros establecimientos piado- 
sos ? { En caminos, puentes, y demás 
obras de esta especie ? < En el adorno 
y policía de la Corte ^ ^ En la erección 
de Academias científicas ? ^ En la pro- 
tección de las Artes? ^ Y en las Leyes 
promulgadas á favor de los pueblos , 
para el aumento de labores y de gana- 
dos, y conservación de montes y plan- 
tíos i Vosotros los que experimentáis 
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quan ventajosos son los efectos de ta- 
les providencias , sois los mejores ga^ 
rantes dequelaCausapúbücadebe ser 
tínica ocupación de los Magistrados ; 
pero del mismo modo hallareis unida 
esta obligación á las demás clases de la 
nación , y en todos sus individuos la de 
cooperar á que se verifique y subsista. 
En efecto , Señores , nace el hom- 
bre para vivir en sociedad con sus ase- 
mejantes , y desde el instante preciso 
en que sale al mundo tiene derecho i 
su subsistencia^ á su tranquilidad ^ y á 
todas las demás cosas que exige la so- 
ciedad misma ^^^ ; pero nace con la 



(S) Discours sur la )ustice par Mr. Moreau. 2.* par- 
te » Cap. 7. pag. 261. y sig. 
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obligación de ser útil al Estado en 
qualquiera de las varias clases , profe- 
siones y exercicios de que se com- 
pone : cada uno es libre en adoptar lo 
que mas se conformare con sus cir- 
cunstancias , talento , é inclinación ; pe- 
ro en el destino que abrace , ha de 
cumplir las cargas que le prescribe. 
Por eso debe sudar el labrador sobre 
la tierra que cultiva , para que pro- 
duzca los frutos necesarios al alimen- 
to , mientras el artesano en su tienda 
ó en su taller , está tra.baJando en los 
demás efectos que son precisos. El co- 
merciante facilitar á su país los géne- 
ros de que carece , y entretanto el in^ 
dustrioso fabricante fomentar los del 



'7 

propio Rcyno : Lps dueños propie- 
tarios de vínculos y otros bienes , cui- 
dar de aumentarlos con equidad , y 
distribuirlos con justificación , ínterin 
que las Universidades ó Estudios pú- 
blicos crian jóvenes instruidos para ser- 
vir útilmente á la religión , y á la pa- 
tria. De este modo se socorren y ayu- 
dan los hombres mutuamente, se pro* 
curan la pútlica felicidad , viven en 
una perfecta armonía , que es origen 
de la paz y de la abundancia , y de- 
sempeñan i un acto de justicia : de 
aquella justicia que toca propiamen- 
te á la Filosofía dé las costumbres , que 
está fundada en las Leyes de la natu- 
raleza , y que cada uno puede apren- 
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del: sin maestro , por tenerla escrita 

/ 

en su corazón por el dedo de Dios , 
autor de la misma naturaleza. (9) 

Así es que se quebranta la Xey 
natural quando se abandona la Causa 
común , cuyo esencial objeto es la fe- 
licidad de los homltres, ^^"^^ Mas para 
que se verifique en todas sus partes , es 
tgmbien necesario que concurran es- 
tos igualmente á las ideas justas de los 
que gobiernan y mandan , arreglando 
sus procedimientos. con las Leyes , y 
no favoreciendo , ni amparando á los 
contraventores y delinqüentes. El ciu-; 
dadano que á nadie daña , debe ser es- 



(9) Murat. Fhiiosoph. Mor. tom. i. cap. 25 
(ic) Gic. OfHc. lib. 3. cap. 6. pag. 283. 
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timado ; aquel que no solo no per ju-* 
dica , sino que evita el perjuicio de^ 
nunciandole á quien puede enmendar? 
le , merece mayor estimación > y aquel 
que con su poder respectivo ayuda i 
los Jueces para castigar los delitos , eá 
un hombre verdaderamente precioso 
á la República ^ y perfecto individuo 
de la sociedad humana. ^"^ ' 

Pero ah ! que una experiencia tr Is^; 
te nos acredita con demasiada freqücn- 
ciaque el interés personal , el respeto 
humano , el fin torcido se prefiere í 
la Causa pública ! ¡ Y los Tribunales 
ven con dolor los recursos y pley tos 



(i i) Mr. la Bleterie, Obras de Juliano, tom. i.° pag. 

45.746. 
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que subsclta el resentimiento , la co- 
dicia , la ambición y el predominio ! 
i Con qué cautela^ con qué astucia in- 
tentan algunos ofuscar las mas acertar 
das providencias ? { Por qué medios 
tan capciosos y exquisitos dilatar la 
execucion de las mas juiciosas determir 
naciones? (Y quintas veces con el es- 
pecioso pretexto de que se les oiga en 
justicia , quieren ocultar la injusticia 
que los anima ? No es este ciertamen^ 
te el camino seguro de lograr su be- 
neficio particular , ni el del común , y 
conocerán algún dia los que asi proce- 
den , que el haber sido enemigos de 
los demás hombres , jamas servirá de 
materia á su panegírico. 
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^ Y qué diré de una clase del Rey- 
no, no menos necesaria que numerosa^ 
y nías íntimamente ligada con la Cau- 
sa púbKca ? Diré , que en ella debe 
brillar el desinterés , sobresalir la im- 
parcialidad y acompañarla la vigilan-» 
cia, distinguirla la exactitud, y carac- 
terizarla la buena fé. Con vosotros 
hablo Ministros , y Oficinas subalter- 
nas de este Consejo ; con vosotros, que 
bien penetrados de tan importantes! 
verdades , de itnáximas tan útiles , no 
ignoráis quántos perjuicios producen 
las dilaciones voluntarias en el cursa 
de los negocios , los excesivos costos 
que sufren los pretendientes y litigan- 
tes , y otros males que escuso indivi- 
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dualizar por demasladameijte noto- 
rios : por lo Htnísmo me lisonjeo de 
que esté apartado de vosotros quanto 
se opone al debido curaplímiento de 
vuestras obligaciones ; pero no puedo 
dexar de acordaros con un isabió Juris»» 
consulto de este'sigld,. qiie los que es:» 
tan eonstituidbs.eñ empleos ptíblicos, 
solamente han de ocuparse y.aten^ 
der á Ja Causa cqmun , sin distraerá 
§e , ni anteponer asuntos estrafios 6 
fruslerías , para no incidir en la ex^?' 
travagancia de los antiguos Egipcios, 
que sacrificaban los bueyes í lina mos* 
^a^ que habían «rígido en Divini-t 
dad,í'^) 



^1 fi) Mi^ IUdl<, Scbace du Goñvtrn. tota. 6. pag. ^o« 
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Nada hay preferible i lá felici- 
dad pública ; quien trabaja por ella, 
por sí trabaja : el bien de todos á to- 
dos pertenece , y todos tienen señala- 
das ventajas en procurarle. OK ! Si 
amaneciese el diafeliz en que los hom- 
bres con su conducta dieran testimoH 
nio de esta verdad ! Entonces reyna-» 
ria la amistad en la§ familias , y loa 
pueblos gozarían dé una tranquilidad 
verdadera. Entonces no se oirían las 
voces de la detracción , de la calumn 
ma, ni del perjurio, porque la sin-» 



ceridad y. la - verdad formarían 



Entonces 



hurto 



homicidio*, porque cada imo conten- 
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to con la suerte que le cupo , no am- 
bicionaría la del otro : entonces , 4 pe- 
ro á dónde cammo? i Por ventura he 
olvidado que os dixe al principio de 
mi discurso , que el hombre no pue- 
de ser perfectamente feliz en el mun- 
do i Asi es Señores. Mas sin embar-i 
go de que no pueda disfrutar una fe^ 
licidad perfecta , tiene derecho á la 
que le puede y debe facilitar la so-; 
ciedad con los demás hombres , las 
diversas clases del estado y el buen 
gobierno , que como he procurada: 
manifestaros , no conspira á otro fia 
que al beneficio común , á la Causa 
pública ; y á esto sereduce la verda- 
dera política y cuyo conocimiento es 



superior i todos los conocimientos ^'3) 
iumanos; siendo tan grande su dig^ 
nidad y excelencia, que la eleva i ser 
confidehta de los Reyes , Reyna de 
las Ciencias , y Arte de las Artes. ^'*> 
Mas pudiera deciros ; ¿ pero qué 
mas os deberé ya decir sin molestar 
ros ? Ved pues aqui si' puede pre*- 
sentarse objeto mas recomendable de 
la primera atención para los que obe^ 

i 

decen, y para los que mandan ; y 
ved al mismo tiempo , dignos Ma^ 
gistradps de esté Consejo , lo que yo 
he aprendido de vosotros , con vues- 
tro exemplo é instrucción. Cobre- 



(i 3) Sophoc. en la Trag. Philoct. 

(14) Mr. Real , Science du Gouvernem. t. 6. pag. 23. 
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mos nuevo aliento en el presente año 
(que os deseo felicísimo) , cobremos 
nuevo, aliento : seari cada dia mas efi^- 

- * 

caces nuestras fatigas ^or el bien co- 
mún denlas Ordenes -!^íi|itares y desü 
territorio : ellas forman' una parte de 
4as naas distinguidas de la Nación/ á 
^uien han llenado de gloriosos triua- 
fos. : acreedoras son á la recompen- 
■S3U Y nosoíros, como particularmen- 
te encargados por el Soberano de su 
gobierno , fixarémos la época de nues- 
tra mas completa satisfacción , con la 
de su mayor gloria y prosperidad, 
Dixe. 
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Inútilmente habría molestado , Se-^ 
ñores , vuestra atención con mis dis- 
cursos antecedentes , ya dando una 
idea de las excelencias de la Justicia, 
ya persuadiendo la necesidad de las 
Leyes , y como deben respetarse y 
obedecerse, y ya manifestando la 
obligación que comprehende á to- 
dos , según su ciase, profesión , ó es- 
tado , de cooperar á la causa pübli- 
ca^ysi en este dia no me dirigiese á 
tratar de una materia tan conocida 
como perniciosa , y de la- que pende 
muchas veces que la Justicia se ofus- 
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que , las Leyes se quebranten , y el 
beneficio público no se verifique. 
Tal es la Parcialidad. Yo voy í ha- 
blaros de ella , sino con toda la ener- 
gía y amplificación que se requiere , 
por lo menos con el buen deseo que 
me acompaña y anima para entrar 
en un asunto delicado por su natu- 
raleza, y mas delicado por sus resul- 
tas , haciendo ver quan dañosa es la 
Parcialidad en el gobierno de los 
hombres , que es el cimiento del or- 
den social de las gentes. . 

Baxo muchos aspectos aparece 
la Parcialidad , y de varios modos se 
introduce en el corazón del hom- 
bre el amor propio , émulo siempre: 
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de las Leyes establecidas para el buelí 
régimen de las Provincias y los Rey- 
nos , y contrario de la equidad y la 
Justicia , asesta sus tiros principal- 
mente i los que constituidos en dig- 
nidades y altos destinos , llevan so- 
bre sus hombros la pesada carga del 
gobierno : parece que estudia el ca- 
rácter y complexión de cada üHo, 
para que la Parcialidad consiga me- 
jor sus designios ; tan pronto es com* 
pasiva como justiciera / tan pronto 
es condescendiente como inexora- 



ble ; tan pronto se humilla como se 
ensalza , y tan pronto obedece co- 
mo resiste. Ella es velo que per- 
turba la vista para ver el verdadero 



mérito de las cosas ; remora que de- 
tiene las mejores acciones ; barrera 
que estorba las mas oportunas pro- 
videncias , y escollo en que trople-^ 
za la felicidad pública. 

¡Oh! y que terrible enemigo se 
presenta á la integridad de los Jue- 
ces. Toda vigilancia y cuidado es 
coito p^a precaverse de sus insul- 
tos ; pero qiie gloria , que satisfac- 
ción recibe el corazón de los Ma- 
gistrados, quando superiores í los im- 
pulsos ^e sus afectos en el desempe- 
ño de su Mihisccrio, hacen que tiem- 
ble la iniquidad , y resplandezca la 
inocencia , allanan los senderos de la 
Justicia , refrenan los excesos con su 



autoridad , y los condenan con su 
exemplo , y son como la voz de la 
Patria , que reclama siempre los de- 
rechos de la Ley , y del beneficia 
común! Esta es la obligación en que 
estamos comprometidos : somos de^ 
positariosde los intereses públicos, 
y lo que hace mas recomendable el 
carácter que nos distingue , no es la 
superioridad que exercemos^^ sino el 
servir dignamente al Rey , procu- 
rando el bien de sus Vasallos ^'?. : 
- íYcómopodriacompaginaneí 
ni el servicio del Rey , ni el bien de 
sus Vasallos , con la Pafcialkfed des:* 
tructora de todo esto? ^Ser^n paci^ 

(i), P* Agiu^seau. tom. r.' pag. 351* 
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ficadores de las familias , los que pro- 
fesan conocida adhesión i alguna de 
ellas i i Indiferentes en las decisiones, 
los que se dexan inclinar á qualquie-: 
lía de las partes que litigan? ^ Fir-* 
mes en las resoluciones , los que atien> 
den i los YÍnculos del paísanage , de 
h, amistad, ó del parentesco ? (Ni 
constantes en sostener la razón y liat 
Justícia^jlos que por exceso de xes^ 
peto , ó. por teinor , doblan la rodi:^ 
Ha al ídolo de la adulación , ó de la: 
conveniencia propia ? No íios. enga- 
ñemos, el Juez debe ser limparcial; 
como lo es laXcy.sob^e.que. ha de 
decidir y fallar sus juicios^*) j y si no 

(2) Mr. Aforeau. Bíscours sur h Justicé. pag,;4\ 5. 



9 

se desnuda de las pasiones , mal po- 
drá pesar en fieles balanzas la causa 
que juzgare ^3), ni atemperar la sen- 
tencia qual corresponde. Quando así 
acontece , entonces es , ¡ Oh Parciali- 
dad ! la época de tus conquistas : lle- 
vas en pos de tí las lagrimas de mu- 
chas personas que perdieron los bie- 
nes con que aseguraban su subsisten- 
cia ; la iniquidad de un perverso que 
quedó sin castigo : el clamor de un 
litigante que no halló la justicia don- 
de debia encontrarla ; y las fundadas 
quejas de losdesvalidos, y de los hom- 
bres justos , serán los himnos con 
que solemnices tus funestos triunfos. 

(3) Vf Mend. Princip. jperfect. Docum. tvii. pag.3 2 1 . 
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Mas no paran aquí los estragos 
de la Parcialidad, trascienden iguak 
mente al honor , y á la vida : Sobre 
todo vigila el Gobierno > en todo en^ 
tiende , y todo está sujeto á los TrLr 
bunales ; quanto es mas grande y ex. 
tensiva su autoridad , tanto son ma- 
yores los daños que pueden resultar 
de siis providencias. Una resolución 
poco premeditada , y mal sostenida, 
un demasiado apego al propio dic^ 
tanien, tina indiferencia en determi- 
nados negocios , una acrimonia intem^ 
pestiva, una compasión inoportuna ^ 
un deseo de gloria , ^ no será origen 
de abundantes perjuicios casi impo-» 
sibles de remedio ? Respetable ¡usti- 
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cia, verdad santa, que habitáis en el 
corazón de los Jueces jrectos , venid, 
venid á ser garantes de mis propoá- 
ciones. Y vosotros , Señores , disimu^ 
kd que así me arrebate i impulsos 
de mi honor , y de la obligación de 
mi empleo, quando hablo í la fren- 
te de unos Ministros en quien se ha- 
lla copiada Ka definición de nues- 
tro sapientísimo Alfonso , que dice: 
deben los Jueces 3er firmes, de ma- 
nera que no se desvien del dere- 
cho, y. de la verdad, ni fagan lo 
contrario por ninguna cosa que les 
pudiere ende venir de bien ni de 
„ mal ^♦^ ^* De unos Ministros que 

(4) Pajt.2.* Lib.XlX.LeyXVin. 
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están penetrados de que ksubílnie 
dignidad de Jueces de la tierra los 
coloca como genios tutelares de la 
Nación para facilitar su dicha. Y de 
unos Ministros que tienen impresa 
en su memoria la verdadera máxí- 
ma de que la imparcialidad en el gen 
bierno de los hombres , es de los me-? 
jores biefaes qiié pueden disfrutar es- 
tos én el mundo." 

Sin embargo , este bien ha de pa-r 
sar por muchas manos antes de lle- 
gar á la délos Magistrados, de quien 
le ha de recibir el Público , y los par^ 
ticulares ', porque así como un navio 
necesita de mucha gente que lo diri- 
ja , y la fábrica de un suntuoso pala- 
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gIo de muchos peonespará que pue- 
da adelantarse hasta su conclusión ¿ 
de la propia manera la nave de una 
Répáblica , y el edificio de él Go- 
bierno político de: uri,Reyno> tiéno 
necesidad .de muchos: Jbrazds.' Son 
varios y muy difidentes: entre sí los 
exérdcios én que :debeíx ocuparse , 
pero el. objeto es uno sola , y la obli- 
gación una misma. ^' Me entendéis i 
Ministros , y Oficinas subalternas de 
este Consejo i Vosotros sois la tripu- 
lación de esta nave , nosotros los 
Pilotos : vosotros sois :los- trabajado- 
res de este edificio^ y nosotros los Di- 
rectores : á vosotros os. toca la obe- 
diencia de lo que se manda, la consr 
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tancia en el trabajo , y la buena fé m 
los negocios : á nosotros el mandai? 
Gon meditación, zelar sobre vuestras 
operaciones , y conregir vuestros desí 
cuidos ; y á todos nos incumbe la imí 
parcialidad en el desempe&> de las 
funciones de nuestro cargo. .; 

c Los Tribunales son la fuente de 
la Justicia^ ; pero de poco servirá que 
la fílente esté pronta á dar el agua 
pura y limpia , sino están limpios los 
conductos por donde pasa. Estos 
conductos de que hablo , pueden vi- 
ciarse fácilmente ; los medios son 
muchos f repetidas las ocasiones que 
se presentan , y las insinuaciones po-^ 
derosas, y seductivas. ¿Y en tales cir^ 
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ciimtaiidas dexará de ponerse en mo 
cimiento la Parcialidad , 6 estará sut 
mergida enun profundo letargo? Yo 
no daré solución á esta pregunta , ni 
la exijo de vosotros , pero sí os diré , 
que donde no hay constancia , and^ 
vacilante la rectitud^ que el hombre 
de bien jamas confia de sí propio ^ 
aunque la experiencia le haya dado 
á conocer la fortale2:a de que es car 
paz su corazón , y os diré con el Orar 
dor Romano , que la piedra de to^ 
quedekverdadéraintegridadesno 
rendirse al interés ^^^ , no ya solo al 
que comunmente se entiende por ésr 
ta voz f sino á otro qualquiera qu^ 



(5) -Gic. Qffic* Ub. n. Cap. 1 1- 1/ part* 
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por menos grosero, ó mas bien vis^ 
to, tiene niayor facilidad de introdu- 
cirse , y mas pretextps de cotones^ 

'tarse* .'.:.■>: '■ / ,.: ■■.■:,'; c. -■ 

Hay cierto género de vicios que 
parece están desterrados de algunas 
clases, ó condiciones; pero el de la 
parcialidad se enlaza^con todas insen- 
siblemente; y al modo que un caza^ 
dor está en acechó para no malograr 
el tiró, así la Parcialidad se oculta á 
la sombra de el agradecimiento , de 
la beneficencia , de la misericordia , y 
aun de la justicia 5 en una palabra , se 
abre caniino por entre las mismas vir- 
tudes que deben adornar á los Ma- 
gistrados y Subalternos de los Tri- 
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bunales/y si consigue penetrar en su 
corazón, tiene seguro el vencimiento. 
Quedemos pues de acuerdó en que 
la Parcialidad hará inútiles , y aun 
perjudiciales los medios que se han 
establecido para el bien público , si- 
no se procura dominarla. Tengamos 
presente que esta sobre el honor , y 
1^ conciencia de quantos disfrutan 
parte en el Gobierno , sostener lá 
gloria y dignidad dé el Estado guar- 
dando las Leyes , y obrando según 
prescriben ; y convenid én lo que os 
dixe al principió , que la Parcialidad 
es perniciosa eh el orden de la justi- 
cia, y que destruye los vínculos de 
la Sociedad. 
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Todos los hombres aspiran á ser 
felices , pero yerran por lo común en 
los medios de conseguirlo ; fundan 
su felicidad ^n esperanzas vanas que 
arrebata el viento , en proyectos qui? 
ihéricos que se deshacen entre sus 
manos , en acrecentar caudales que 
no disfrutan , en fomentar qüestio- 

nes impertinentes , en obtener gran- 
des empleos , en labrar su fortuna 
sobre la desgracia agena , en. . . . ¿Mas 
por ventura yo pretendo reducir á 
número todos los ardides y arbitrios 
con que la Parcialidad seduce , des- 
lumhra y lisongea? ¿ó acaso los igno- 
ráis vosotros? ¿No es la Parcialidad 
la que forja las intrigas ^ la que sus- 
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cita los pleytQS injustos , la que pren- 
de el fuego de la discordia por todas 
partes ? ¿ No es la que antepone el 
beneficio particular al bien común ^ 
nuestras satisfacciones á las de el Pú- 
blico, nuestro antojo ala razón? <Na 
es la que muchas veces ha puesto 
óbic^ i los mejores designios , la que 
ha resistido las mas acertadas provi- 
dencias , y la que ha barrenado los 
establecimientos mas ütUes? Bien sa- 
beis,Señorés, que no exagero, y que 
esta abundante cosecha de tan des^ 
abridos frutos , la produce la parcia^ 
lidad con que nos amamos á noso^ 
tros mismos , ó con que miramos i 
nuestros próximos. Lo cierto es que 

c a 
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los hombres deben vivir en mutua 
concordia con sus semejantes, si quie- 
ren lograr la felicidad porque anhe- 
lan. 

Con este fin se reunieron las Gen^ 
tes en Sociedad , haciendo un cuer- 
po moral y pohtico , que a imitación 
del cuerpo humano, constase de va- 
rios miembros ; y así como en este 
cada uno desempeña sus funciones 
respectivas , y todos caminan de 
acuerdo i su conservación , así en 
aquel , cada hombre , según su clase, 
debe portarse conforme previene la 
Ley de la Sociedad , para que se ve- 
rifique el beneficio público , que es 
su objeto. Por eso nacemos con la 
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obligación de sernos útiles los unos 
á los otros , estableciendo el comer- 
cio recíproco de los buenos oficios, 
dar , recibir , hacer comunes las ven- 
tajas de nuestro talento , Industria , 
y facultades, y por estos medios ase- 
gurar que los vínculos de la Socie- 
dad sean mas estrechos , y perma- 
nentes C^\ 

^•Pero se cumple con una obli- 
gación tan justa ? Haced reflexión so- 
bre lo que diariamente acaece, y ve- 
réis que la Parcialidad , á modo de 
contagio , comprehende í toda suer- 
te de personas , bien que con distin- 
tos síntomas : la ambición del man- 



(ó) Cíe. 0£Bc. cit. á Plat. lib. I. Cap. /. i." part. 
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do , tiene los Pueblos en continuas 
desavenencias ; la codicia de los ve- 
cinos poderosos quiere hacer suya 
la substancia de los demás vecinos :1a 
miseria ó escasez de los pobres an? 
hela por defraudar á los ricos de lo 
que legítimamente poseen ; en una 
palabra , armanse los hombres con- 
tra los hombres , se rompe el niído 
dé la Sociedad, sé trastorna todo , y 
lejos de conseguir las ventajas que 
se proponen , sacan , ó remordimien- 
tos amargos , ó su propia ruina. 

De gradó en grado llega hasta 
lo sumo la desgracia del mundo. 
Quién dixera" que siendo la Parciali- 
dad la mayor contraria de la razón. 
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de la justicia , y del beneficio piíBli- 
co , que son los fundamentos sólidos 
en que se sostiene la Sociedad civil ^ 
habia de servirse también de estos 
arbitrios para destruirla con pretexto 
de conservarla. Así es que persuade 
una libertad aparente , como si fuera 
verdadera libertad , la que no está 
sujeta al yugo de la Ley ; pretende 
una igualdad arriesgada é inasequi- 
ble , como si las diversas clases de la 
Sociedad, y de el estado , no fiíesen 
efecto de una providencia maravi- 
Uosa , y el fundamento de una exce- 
lente política ^7) ; desea la insubordi- 
nación , como si fuera acomodada y 

(7) Mr. Real , Science du Gouvernement. tom. I. 
pag. 137. 1/ part. 
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dulce la anarquía ; ^ y qué resultas 
estamos viendo de este extremo de 
fanatismo ? Un torrente de males cu- 
bre casi toda la faz déla tierra; rié- 
gase el suelo con sangre de inocen- 
tes víctimas ; huyen los que pueden 
i países extraños en busca de la tran- 
quilidad y protección que les niegs^ 
su país mismo ; se desatiende el de- 
recho de propiedad que es tan anti- 
giio como los honibres ; se desprecia 
el grito de la naturaleza que clama 
por lo que le es debido ; se viola hasr 
ta lo mas sagrado ; y no se respeta el 
Altar ni el Trono , el Sacerdocio ni 
el Imperio , y ..... ¿ Pero que inten- 
tan proferir mis labios ? ¡ Expectácu- 



ló horrible , apártate para siempre 
de nuestros ojos! 

Entretanto respiremos , Seño- 
res , respiremos en el seno de nuestra 
Península , que reuniendo los nobles 
sentimientos de todos sus hijos, se 
opone, como muro de división , i 
tantos estragos y ruinas de la Parcia- 
lidad, mirándola como un monstruo 
devorádor de vidas y haciendas , de 
honor y fama , de equidad y justicia; 
que venera y sigue el dogma de sus 
Padres, y que obedece y ama al dig- 
nó Xefe de la Nación , i quien Dios 
ha constituido por Monarca de ella. 
Respiremos para dar treguas i las re- 
flexiones y convencimientos que ar-» 
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do , tiene los Pueblos en cóntfiíuás 
desavenencias ; la codicia de los ve- 
cinos poderosos quiere hacer suya 
la substancia de los demás vecinos : la 
miseria ó escasez de los pobres an? 
hela por defraudar a los ricos de lo 
que legítimamente poseen ; en una 
palabra , armanse los hombres con- 
tra los hombres , se rompe el nudo 
dé la Sociedad, se trastorna todo , y 
lejos de conseguir las ventajas que 
se proponen , sacan , ó remordimien- 
tos amargos , ó su propia ruina. 

De grado en grado Uega hasta 
lo sumo la desgracia del mundo. 
Quién dixera que siendo la Parciali- 
dad la mayor contraria de la razón. 



«5 

de la justicia , y del beneficio púBli- 
co , que son los fundamentos sólidos 
en que se sostiene la Sociedad civil y 
habia de servirse también de estos 
arbitrios para destruirla con pretexto 
de conservarla. Así es que persuade 
una libertad aparente , como si fiíera 
verdadera Hbertad , la que no está 
sujeta al yugo de Ja Ley ; pretende 
una igualdad arriesgada é inasequi- 
ble , como si las diversas clases de la 
Sociedad, y de el estado , no fuesen 
efecto de una providencia maravi- 
llosa , y el fundamento de una exce- 
lente política ^7) ; desea la insubordi- 
nación , como si fuera acomodada y 

(j) Mr. Real , Science da Gouyernement. tom. L 
pag. 137. i.« part. 
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desentenderme , ni omitir el decla- 
mar contra lo que se opone , y con- 
tfadice á la causa pública, al bien de 
la humanidad , y á la recta Justicia ^ 
presidiendo este Augusto Senado, en 
quien se representan unos Cuerpos 
esclarecidos que han inmortalizado 
su memoria, y heroycas acciones, 
con prósperos sucesos en obsequia 
del Soberano , del Reyno , y de k 
Religión , y que inflamado de tan 
gloriosos exemplos acaba de seguir- 
los , proporcionando , según lo per- 
mite su actual sistema y circunstan- 
cias , que vuelvan á verse enarbola- 
dos en las Banderas del Rey los sa- 
grados signos de sus victorias. Así es^ 
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Señores : Y mientras que el Dios4e 
los Exércitos guia y bendice el éxito 
de nuestras Armas , procuremos no- 
sotros conservarla tranquilidad in- 
terior en el Territorio de las Orde- 
nes , ( ya que tenemos su gobierno i 
nuestro cuidado) para que no se in- 
troduzca la ponzoña de la Parciali- 
dad , de ese veneno tan nocivo a la 
vida política y moral de las Gentes, 
de ese manantial fecundo de tantos 
males. Dixe. 
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DISCURSO 

« 

SOBRE 
LA RECTITUD T>EL CORAZÓN, 

PRONUNCIADO 

EN EL REAL CONSEJO DE LAS ORDENES 
POR EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

DUQUE DE HIJAR, 

SU PRESIDENTE, 

EN EL día dos DE ENERO 

DE 1795, 

A CONSEQÜEVCIA DE LO MANDADO POR S. JS£, 
IMPRESO DE ORDEN DEL CONSEJO. 






EN MADRID 

EN LA IMPRENTA DE SANCHA 
AÑO DE M^DCCXCV. 



üs la rectitud del corazón la que 
forma los Jueces justos, y los hom- 
bres buenos , porque donde ella fal- 
ta, vacila la Justiciarse alteran las 
Leyes , padece detrimento la causa 
pública , y la parcialidad introdu- 
ce fácilmente su predominio. Esta 
rectitud produce una generosa sin- 
ceridad , i la que no intimida el po- 
der , ni seduce la lisonja , ni enso- 
berbece la protección ó la fortuna; 
sino por el contrario , ama la ver- 
dad , la busca y la sigue do quiera 
que la encuentre , sin perderla de 
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vista , como i su norte. ¡Oh! ¡Qúan 
distinto aspecto tendrían todos los 
sucesos y los negocios del mundo, 
si reyriára entre las gentes la ama- 
ble rectitud que tanto se proclama,. 
y tan mal se aprecia ! ¡ Quanto mas" 
lítües serian los talentos sobresalien- 
tes , y los grandes estudios de mu- 
chos hombres ! ¡ Y quanto mas re- 
comendables y fructuosas las deci- 
siones y providencias de los Tribu* 
nales , establecidos para la felicidad 
de los Reyños! Permitidme, pues. 
Señores , que dirixa mi Discurso en 
general (atendiendo las circunstan- 
cias de este acto) á una materia no 
menos importante que precisa, y 
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mas quando nada será tan grato á 
vuestros oídos (dignos Ministros 
de este Cojisejo) como el oirme 
persuadir aquello mismo que prac- 



ticáis. 



La libertad con que nace el 
hombre , le constituye en disposi- 
ción de encaminar sus acciones , tan- 
to á lo bueno como á lo malo , y 
necesita una luz que le ilumine , y 
un compañero fiel que le conduz- 
ca para seguir la carrera de la vida, 
en qualquiera estado , clase, profe- 
sión , ó puesto que ocupare , por- 
que en todos son freqüentes los pe- 
ligros que le rodean , y no pocas 
las obligaciones que exigen su aten- 



cion para desempeñarlas. Esta luz, 
y este compañero fiel, se hallan 
dentro de nosotros mismos, allí los 
colocó la Providencia divina para 
nuestra utilidad y provecho. No 
tengamos ociosa nuestra razón , y 
ella nos hará ver y discernir el ver- 
dadero mérito de las cosas , y rec- 
tifiquemos nuestro corazón si quo* 
remos asegurar el acierto. 

De esta verdadera iríáxíma se 
deduce que cada uno puede ser ar- 
tífice de su propia felicidad , des- 
empeñando , qual corresponde , la 
obligación de ser útil í m pais , 
y á los demás hombres. Así es que 
la Sociedad establece un recíproco 
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comercio en todas las clases y exer- 
cicios , para que se ayuden mutua- 
mente los unos á los otros. No re- 
conoce persona de quien no pueda 
y deba sacar fruto , le es molesta y 
nociva la inacción y la desidia ; las 
Leyes igualmente la reprueban , y 
con razón han impuesto penas con- 
tra los vagos , porque muy cerca 
está de hacer mal el que no hace 
nada. 

Un pueblo , una ciudad , un 
reyno , donde sus habitantes estu- 
viesen unidos con los agradables 
vfiículos de la paz , donde solo se 
conspirase al beneficio público, don- 
de se respetase la Justicia , y donde 
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se fomentase la industria, nada ten- 
dria que apetecer para llegar al col- 
mo de su prosperidad la mas sóli- 
da. En esta grande obra deben ocu- 
parse los hombres continuamente , 
estimulados de su propia razón que 
les enseña á ser benéficos , i ser jus- 
tos , á buscar su particular ventaja 
en el bien común , y á refrenar el 
imperio de las pasiones , por las que 
se arruinan los pueblos , se destru- 
yen las ciudades , se aniquilan los 
reynos , y se trastorna todo. Plu- 
guiera al cielo , diré con un Filósofo 
de la antigüedad , que fueran menos 
repetidas las pruebas de una expe- 
riencia tan constante como sensible. 
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Quando considero, Señores, 
el diluvio de males que descarga 
sobre nosotros , por nosotros mis- 
mos , y el tesoro de bienes de que 
nos privamos porque queremos ; 
quando observo las quiebras que 
padece el edificio político de la So^ 
ciedad , por descuido de los que ha- 
bian de conservarle ; quando 
que cierran las puertas del templo 
de la paz , y de la abundancia , los 
que debian tenerlas siempre abier- 
tas ; quando veo mas ordenada la 
república de las abejas que la de las 
gentes , y mas solícitas y precavi- 
das las hormigas que los hombres; 
y en una palabra, quando miro que 
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la intriga , la venganza , la perfidia, 
y los demás vicios , ocupan el lu- 
gar de la buena fé , de la concor- 
dia , de la sinceridad , y de todas las 
virtudes en que consiste la felicidad 
páblica,no puedo menos de ex- 
clamar , ¡ que te has hecho , ó don- 
de te ocultas noble rectitud , que 
así desamparas el corazón de los 
mortales! ¡Acaso te has retirado del 
mundo! ¡Nos has abandonado pa- 
ra siempre , 6 no tendremos espe- 
ranza de encontrarte! ^'Pero hasta 
que punto me transporta la triste 
imagen que ocupa mi fantasia? ^'No 
estoy enmedio de este respetable 
Senado? Pues esto basta. Y ademas, 
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no porque sean tan comunes y visi- 
bles los males , dexa de haber un 
crecido número de personas en to- 
das las clases y condiciones , que 
con la rectitud de su conducta coo- 
peran á repararlos , ya que no pue- 
den extinguirlos. 

Voluntariamente se engaña 
quien juzga poder ser lítil á su pa- 
tria , ni á sí mismo , por otro cami- 
no que el de la providad y el ho- 
nor. No se hallarán en la historia 
exemplos con que autorizar lo con- 
trario : Si Egypto se libra de la ham- 
bre que amenazaba su desolación y 
exterminio , lo debid í las provi- 
dencias del justo Joseph : Si Roma 
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extendió sus conquistas , y su Im- 
perio , el amor de sus hijos , y la 
unión de voluntades por su exalta- 
ción , le adquirió las victorias : Si 
España , si nuestra amada España 
sacudió el infame yugo de los Sar- 
racenos , debió la mayor parte de 
esta gloria al esforzado brío de los 
Caballeros de las quatro Ordenes 
Militares , que en obsequio de la 
Religión y del Estado , sacrificaron 
sus personas y sus bienes : Si : : : ^'mas 
á que me fatigo , renovando lo que 
no se habrá borrado de vuestra me- 
moria? Pero conservad también en 
ella lo que dixo Phocion i su que- 
rido Aristias : „ Cien Ciudades núes- 
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,> tras han sido deshechas por turba- 
„ dones interiores : buscad la causa, 
„ y contaréis siempre nuestras cala- 
„ midades por el número de nues- 
,> tros vicios." 

En efecto , Señores , los bienes 
y los males de las Repúblicas , y 
los Reynos , ya sean en cosas pe- 
queñas , ó en materias grandes , pen- 
den del corazón y juicio del hom- 
bre , porque siendo el que en los 
objetos que percibe por los senti- 
dos , conoce lo bello , lo agradable, 
la exactitud, y el orden , debería 
aplicar estas mismas ideas para arre- 
glar sus operaciones y su conducta. 
Entonces seria el mundo como un 
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jardín delicioso donde no se cono- 
ciesen plantas nocivas , sino lozanas 
flores, campo fértil en el que las 
malas yerbas no tendrían sofocado 
el trigo , provechoso monte , cu- 
yos árboles fueran robustos y ser- 
vibles; pero ha! cotejad estos exem- 
plos que os propongo como en 
bosquexo , con lo que acaece en los 
Reynos y en las Repúblicas , y ved 
de quantas flores , de quantos fru- 
tos , de quantas utilidades se privan, 
y quan graves son los perjuicios 
que sufren y que lamentan. 

De todo lo que dexo expuesto 
os creo altamente convencidos , pe- 
ro no basta que se rinda el enten- 
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dimiento , si no se rinde la volun- 
tad. Las palabras sin las obras no 
establecerán la felicidad de los pue- 
blos , así como tampoco se funda 
ó vincula en determinadas clases 
ni personas. Un cuerpo para estar 
sano , lo han de estar todos los 
miembros y partes de que se com- 
pone ; de diversos sonidos propor- 
cionados , y acordes entre sí , se ha- 
ce el canto agradable y armo- 
nioso , y de piedras distintas colo- 
cadas con arte, se forma una al- 
haja de sumo precio, i Y quien si- 
no la rectitud del corazón ha de 
ser la que cuide de que el cuerpo 
político no enferme , que no se des- 
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entone la armonía de un Rey- 
no , y que sea estimable la joya pre- 
ciosa de la Sociedad , con la unión 
de tantas y tan distintas volunta- 
des , ocupaciones y empleos ? ¡^ Es- 
perará , pues , la falsa política nue- 
vas revoluciones , nuevas desgra- 
cias , nuevas decadencias ? Oponga- 
mos la prudencia de Ulises al dul- 
ce canto de las Sirenas , quiero de- 
cir , á Jas pasiones , que nunca dan 
el bien que prometen , y siempre, 
son contrarias , quando no destruc- 
toras de los Imperios, 

Esta verdad demasiadamente. 
acreditada en los fastos de los si- 
glos , y justamente sentida por re- 
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novada cerca de nosotros , es el 
mayor incentivo para animarnos á 
conservar la felicidad de nuestro 
Reyno. El exacto cumplimiento 
de las obligaciones respectivas al 
puesto ó destino en que cada uno 
se halla colocado ^ es el medio de 
conseguirlo sencillamente , porque 
si el orden conserva la Sociedad, 
¿que será de la Sociedad quando 
se trastorna el orden? Considerar^ 
lo vosotros , 6 atended , si gustáis, 
i los secretos avisos del corazón ; 
él os dirá que el hombre en todos 
estados es útil y apreciable , ya ma- 
nege el arado para fecundar la tier- 
ra , ya surque los mares para con- 
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áervar el comercio , ya empuñe la 
espada para defender la Patria , ya 
curse las Escuelas , ya obtenga los 
empleos de la República , ya obe- 
dezca , ó ya mande. 

Hay, sin embargo, mas obli- 
gaciones en unos empleos que en 
otros , y mas riesgos para cumplir- 
las. Que sea de este número el de 
los Jueces no admite duda , quan^ 
do en ellos se deposita la Justi.^ 
cia para administrarla á todos. Lo 
grave y penoso de este cargo lo 
significó Moy sés , quejándose á Dios 
de que le hubiese hecho Gobema* 
dor de su Pueblo , preguntándole 
^ que causa habia dado para que le 
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afligiese con tal oficio ? Inferid aho- 
ra qual deberá ser la rectitud de 
corazón en los que han de desem- 
peñar dignidad tan grande , y^ de 
tan extensa jurisdicion , como que* 
i ellos compete remediar , con su 
autoridad y sus providencias, las 
emboscadas de la malicia , con que 
los hombres malos atacan á los 
hombres buenos , ser solícitos , é in- 
flexibles en descubrir la maldad y 
castigarla , ser infatigables para dar 
curso á los negocios , y ser cons- 
tantes para defender los derechos 
de la verdad , y de la causa pú- 
blica. 

Y por lo que pertenece á vo- 

G a 
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sotros , Ministros y Empleados en 
las Oficinas subalternas de este Con- 
sejo ( i quien principalmente se me 
manda dirigir mi Discurso ) no se- 
paréis de vuestra memoria el ju- 
ramento que hicisteis en esta Sa- 
la antes de entrar al exercicio de 
vuestros empleos : él os executa , 
y él os fiscaliza con mas energía 
que mis palabras. Desempeñar y 
cumplir bien y fielmente vuestras 
obligaciones , es lo que ofirecisteis; 
pero ha ! ¡ quanto es lo que se com- 
prehende en estas voces! Entrad 
á examinarlas , y veréis que es ha- 
beros comprometido á obrar con 
rectitud, á no viciar vuestros cora- 
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zones , y í manteneros indiferentes 
con las partes interesadas en sus re- 
cursos , expedientes , y pley tos , sin 
que vuestra desidia ó morosidad los 
retrase, ni otros fines particulares 
los atropellen y ofusquen, i Os pa- 
rece poco el peso de que os habéis 
cargado? pues añadid la precaución 
que es indispensable para no caer en 
los peligros que os cercan ; debéis 
oponer el desinterés á las ofertas , la 
sinceridad al artificio , la legalidad 
al embrollo , el trabajo i la pere- 
za , el beneficio común á vuestro 
particular provecho , ¿ y que mas? 
Debéis atender igualmente al deco- 
ro de unos destinos que os ha confe- 
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rido el Soberano , en que os autOr 
rizan las Leyes , y en los que pone su 
confianza el resto de los hombres, 
y entonces vosotros mismos , á im- 
pulsos del propio convencimiento, 
buscaréis en la rectitud del corazón 
la luz que os guie , el escudo que 
os defienda , y el mejor consuelo , 
recreo, y gozo de vuestras fatigas. 
Jamas se logrará el acierto en 
los asuntos públicos , ni estará flo- 
reciente la Sociedad y el Estado , 
si nos desviamos de la recta razón* 
¡ Ah ! Pobres Espartanos , que hu- 
biera sido de vosotros sin un Li-f 
curgo! Fundabais vuestra dicha y 
felicidad en ideas vanas y quimé- 
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ricas , y no hubierais tocado con el 
desengaño sino en el instante de 
vuestra ruina. Mas para qué pre- 
sentaros en esta y otras Repúbli- 
cas y Reynós que ya no existen , 
testimonios que por su ancianidad 
acaso habrán perdido la fuerza de 
convencer , quando , á pesar de las 
sabias Leyes que nos gobiernan, los 
vemos y tenemos entre nosotros.- 
Subsisten pleytos injustos , emula- 
ciones odiosas , parcialidades noci- 
vas , baxa lisonja ; subsiste el orgu- 
llo , la presunción \ el egoísmo ; y 
subsiste , en fin , todo lo que con- 
tradice al beneficio público. Des- 
engáñense de una vez los que pen- 
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saren de este modo , con la admi- 
rable sentencia de Cicerón , que 
nunca reputó por verdaderos bie- 
nes , ni los tesoros , ni los suntuo- 
sos palacios , ni los altos empleos, 
porque no merecen ser tenidos por 
tales estos juguetes déla fortuna , y 
solo lo son aquellas cosas que se 
conforman con el honor y la justicia. 
Aspiren los hombres enhora- 
buena á mejorar su suerte , y si lo 
pueden conseguir , i inmortalizar 
sus nombres ; pero estén persuadi- 
dos de que cada uno ha de lograr 
este dulce fruto de su trabajo en 
su propio terreno. Así es que las 
Ciencias , las Artes , las Armas ^^ el 
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Gobierno, han dado y dan Va- 
rones ilustres , cuya memoria se 
ha conservado y conservará de si- 
glo en siglo , y así es , que aque- 
llos que se han mantenido y man- 
tienen de sus rentas, ó de sus fa- 
tigas , sin ser gravosos ni perjudi- 
ciales en los pueblos , antes sí des- 
empeñando las funciones de bue- 
nos Esposos , de buenos Padres , 
y de buenos Ciudadanos , logra- 
rán no menos de la común esti- 
mación , por la mucha parte que 
tuvieron en la causa pública. Un 
exército no todo ha de ser de Ge- 
nerales , jperp todos los soldados 
que le forman entran en las ba- 
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tallas , y participan de la gloria 
del triunfo. Por último , la polí- 
tica es la medicina de los Esta- 
dos ; ella enseña , persuade , y man- 
da ser miembros útiles de la So- 
ciedad, dirigir las obras con rec- 
titud del corazón , y nos hace ver 
que el arte de engañarse los hom- 
bres no es el medio de ser felices. 
Resulta de quanto he tenido 
el honor de manifestaros , que la 
rectitud del corazón hace los hom- 
bres buenos, y los Jueces justos; 
que la libertad con que nacemos 
para obrar el bien , y huir el mal 
en la carrera que se emprehen- 
diere , necesita de la luz de la ra- 
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zon , y de la intención sana , que 
con ella cada uno puede fabricar- 
se su propia dicha , cooperando á 
k de su patria; que sin este au- 
xilio no es dable se logre la prosp 
peridad de un Reyno , y sí que 
se le sigan notables perjuicios ; que 
á todos comprehende la obliga- 
ción de ser útiles í la Sociedad , 
pues esta se compone de todas 
clases , profesiones , y exercicios , 
siendo mayor y mas grave la de 
los Magistrados , Subalternos de 
los Tribunales , y quantos exer- 
cen empleos públicos ; y que no 
se debe cifrar la fortuna ó satis- 
facción en los destinos ni en los 
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honores , sino en proceder con 
equidad y justicia en aquel pues- 
to en que nos hubiere colocado 
la Providencia. Sea así , Señores , 
sea así, no queramos temeraria- 
mente sacar las cosas de su qui- 
cio , no revolvamos los humores 
del cuerpo político de la Na- 
ción , no trastornemos el orden 
que asegura la tranquilidad y du- 
ración de los Estados , y no bus- 
quenios nuestros aciertos sino en 
nuestras rectas operaciones ; para 
que llegue á ser tari efectiva y 
permanente la felicidad á que as- 
piramos, que desde ahora empie- 
ce , y que nunca acabe. Dixe. 
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l^a natural inclinación del hom- 
bre combate siempre contra las Le- 
yes ; porque aquella aspira al bien 
particular , y estas tienen por ob- 
jeto el beneficio común : de aquí 
resulta la desobediencia con que 
las tratan unos, las interpretacio- 
nes voluntarias que les dan otros, 
y el querer también algunos adop • 
tarlas á sus sistemas, ó acomodar- 
las á su fantasia. Ved aquí. Seño- 
res , la raiz principal de los ma- 
les políticos que se experimentan; 
porque viciadas ó desatendidas las 
Leyes, no se respeta la Justicia, 
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no se tiene consideración i la cau- 
sa pública, no se conserva la rec- 
titud del corazón , y solo la par- 
cialidad es el móvil de las accio- 
nes. Una libertad falsa , que enga- 
ña quando mas lisonjea , seduce 
la incauta juventud : unas esperan- 
zas quiméricas , ó á lo menos in- 
fiíndadas , sostienen su orgullo ; y 
por estos medios, quando debía 
prometerse la Patria que todos 
sus hijos fuesen recomendables y 
útiles cooperando de común acuer- 
do á su felicidad , se halla defrau- 
dada en sus derechos, trastorna- 
do el orden social , y armadas las 
gentes contra las gentes. 

El fanatismo y presunción que 
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domma , el excesivo deseo de 
gloria que arrebata, el falso res- 
plandor del oro que ciega, son 
los manantiales de donde salen 
como un impetuoso torrente los 
mayores perjuicios de qualquiera 
Estado; y si llegan sus venenosas 
aguas i introducirse por las puer- 
tas del santuario de la Justicia, 
quiero decir , en los Tribunales, 
j quien podrá ponderar como cor- 
responde lo terrible de sus resul- 
tas, ni pintar con colores bastan- 
te vivos el triste objeto que pre- 
sentan? En una palabra, el des- 
ordenado amor de nosotros mis- 
mos es nuestro mayor contrario; 
porque llevándonos por grados é 
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insensiblemente hasta el Egoismo, 
nos constituye molestos á la So^ 
ciedad , y perjudiciales á la Pa- 
tria. Esto es lo que intento ma- 
nifestaros en el presente Discurso^ 
si os dignáis, concederme por muy 
breve rato vuestra atención. 

No es el honor, como algunos 
piensan, una virtud poKtica sola- 
mente , ó una simple preocupa- 
ción ; sino una virtud moral y 
verdadera, dictada por la natura- 
leza misma. El nos sirve como 
de atalaya vigilante , que zelando 
sobre nuestra conducta , advierte i 
cada uno lo que debe executar, 
para que sean rectas sus acciones. 
El sólido y verdadero honor está 
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muy lejos de influir ni á la codi- 
cia , ni á la soberbia , ni á la va- 
nidad , ni á cosa alguna que pue- 
da ser perjudicial a la Sociedad y 
al Estado ; antes bien estimula i 
todos á un puntual desempeño de 
las jfimciones de sus destinos , y 
con mas especialidad á los hom- 
bres públicos ; porque él hace va- 
lerosos y esforzados i los que se 
alistan en la milicia, pero no te- 
merarios ni crueles : él fomenta 
máximas sólidas , y proyectos jui- 
ciosos á los políticos , pero no 
ideas quiméricas, ni procedimien- 
tos ligeros ; y él consolida la rec- 
titud y generosa resolución i los 
Jueces, pero no la acrimonia ni 



el despotismo. Así es como obra 
el honor en los que saben apre- 
ciarle ; y el hombre que se gloríe 
de poseerle, debe poner todo su 
conato y actividad en dirigir sus 
pasos por los caminos de la jus- 
ticia , y en merecer la común acep- 
tación de las gentes: recompensa 
por que aspiran las almas grandes. 
j Cómo , pues , se podrán com- 
paginar y unir los nobles senti- 
mientos del honor con el Egois- 
mo? ^Cómo se puede creer que 
tiene verdadero amor á la Patria, 
ni que dexe de ser impertinente y 
gravoso el que solo cuida de su 
persona, y de halagar y satisfa- 
cer las pasiones que le dominan? 
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<Por ventura, preguntaré con Fo 
cion , será buena política para ga- 
nar la aceptación de Atenas y la 
opinión de sus ciudadanos tratar- 
los con altanería, oprimirlos coa 
orgullo , obrar de mala fe , y ten- 
der lazos en donde tropiecen y 
caigan los incautos, los inocentes, 
y los hombres buenos? ^Y hay 
cosa mas repugnante a la equi- 
dad, á la razón, y aun al mismo 
respeto que pretende atraerse el 
Egoista , que el predominio , el 
ascendiente con que solicita desco- 
llar en todas partes ? En los asun- 
tos quiere ser tenido por orácu- 
lo : en los pueblos en que reside 
por un Príncipe : en los negocios 
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que emprende por absoluto : sus 
resoluciones han de ser Leyes : su 
voluntad ha de ser la de todos; 
y hasta sus errores han de ser mi- 
rados como aciertos. ¡Ah! ¡Ilu- 
sión vana, que los ensalza para 
abatirlos! que los entretiene pa- 
ra perderlos ! Porque no es medio 
seguro de adquirir reputación y 
amigos el de las injusticias , ni el 
de las injurias. 

Dos clases hay de Egoistas : unos 
que se manifiestan sin disimulo, y 
otros que se disfirazan con caute- 
la : no me detengo en hablar de 
!, porque no es elma- 
I , y son desde luego 
y detestados. ¡ Pero 
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ah, quánto adolecen los pueblos 
de los segundos! Es muy fácil 
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caer en este vicioso extremo , por 
ser casi inseparable del amor pro- 
pio ; bien que no en igual grado, 
ó por el objeto que se proponen, 
ó por el modo y fin con que se 
dirigen. Un hombre en vida pri-» 
vada no tiene las mismas propor- 
ciones que el que se halla colo- 
cado en empleo publico. El ve- 
cino de un lugar corto no logra 
las ocasiones que el de una ciu- 
dad populosa : el pobre no disfru- 
ta los medios que el rico : el ple- 
beyo no goza la protección que 
el noble ; y el subdito no exerce 
las facultades que el magistrado: 
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pero todos se hallan poseídos 6 
de una envidia que los martiriza 
por la felicidad agena , ó de unos 
zelos que los devora por la exal- 
tación y dignidades que apetecen, 
y no consiguen, ó de una triste- 
za que los consume (aunque lo- 
gren las mayores satisfacciones ) , si 
aprehenden que algutj otro puede 
serles competidor , ú obscurecer su 
decantado mérito : en fin , todo 
los perturba y desconfia , todo los 
desazona y altera , viven para sí 
solos, y todo es nada para ellos, 
sino ellos mismos. 

Muy al contrario el hombre 
bueno : trabaja por el bien de la 
Patria ; siempre tranquilo como 



Sócrates sabe vencerse á sí pro- 
pio , caminar con sencillez , dis- 
currir con juicio , y manejarse con 
método. Esto con mayor razón 
pertenece á los Magistrados y i 
los hombres públicos , que han de 
ser como los fértiles y fecundos 
campos , cuyas cosechas , frutos y 
producciones son para todos, sin 
reservar para sí la menor parte; 
hallándose dispuestos y prontos 
en qualquiera tiempo í repetir sus 
dádivas, porque jamas se cansan 
de ser benéficos. Con luz mas cla- 
ra que Pitágoras han de recono- 
cer , que la verdad y la beneficen- 
cia son dos estimables prendas que 
el hombre ha recibido del Cielo 
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para regla y norte de su conduc- 
ta; pues la primera les descubre 
y hace ver no está cifrada la pie- 
dad en la hipocresía , el honor en 
la soberbia, el acierto en la pre- 
sunción , y la autoridad en er des- 
potismo ; y la segunda les arguye 
y convence de que la sólida sa- 
tisfacción y gloria que se desea 
lograr en el mundo , se vincula en 
el cumplimiento de las obligacio- 
nes, que como miembros del cuer* 
po social son comunes á todos, 
y de las que son particulares de 
cada uno según su clase y destino. 
Las riquezas á Cresd, la ambición 
á Alexandro , la vanidad á Dió- 
genes han hecho conservar su 
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memoria , pero no su mérito ; por- 
que igualmente se conserva la de 
las grandes virtudes , que la de los 
grandes vicios; y solo serán dig- 
nas de alabanza en la posteridad 
aquellas acciones que inspira la 
beneficencia , y perfecciona la jus- 
ticia; porque los que únicamente 
atienden á fines particulares y po-^ 
cp rectos , no forman ciudadanos, 
sino Egoistas , que ademas de ser 
grWosos y molestos í la Socie- 
dad, son perjudiciales á la Patria. 
Por sendas torcidas y engaño- 
sas caminan preocupados quantos 
dexan mover con destemplado 
impulso á su propio interés ; pues 
aunque es cierto que sin este re- 



sorte acaso ni hubiera dado gran- 
des Generales la Guerra , ni sabios 
Magistrados la Toga,, ni consu- 
mados Estadistas la Potítíca : no 
es lo mismo manejarle con pru- 
dencia , que dexarle correr sin mo- 
deración. ^"Y qué otra cosa exe- 
cutan los Egoístas ? Dominados 
enteramente de sus pasiones, to- 



movmuento 



ra saciarlas: unas veces aparentan 
liberalidad para lograr mejor la 
usura : otras patriotismo para con^ 
seguir con este simulado concep- 
to que sean atendidas sus injustas 
solicitudes : otras zelo por el be- 
neficio comiin para asegurar el su- 
yo propio , imitando i la yedra. 



que se abraza con el árbol para 
destruirle, aunque haga creer á la 
vista que le favorece. Mas no es 
solo el camino de la seducción el 
de los Egoístas: quando ya han 
llegado á prosperar en sus primer 
ras empresas , quando les ha sido 
benigna la fortuna , quando les au- 
toriza la decoración de algún em^ 
pleo , entonces ya corren libre- 
mente por el espacioso campo de 
sus apetitos : entonces quiere el ri- 
co alzarse con el patrimonio del 
pobre , ó usurpar con pleytos ma- 
liciosos los bienes que no le cor- 
responden por ningún derecho: 
entonces quiere el altanero depri- 
mir el mérito de quantos con él 
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hayan cbhciirrido al servicio del 
pais, para ser tínico en la recom- 
pensa , y solo en el aplauso : en- 
tonces quiere el ambicioso elevar- 
se mas , y engrandecerse , y para 
verificarlo quántas condescendea- 
cias , quántos obsequios , y quán- 
tas otras cosas que abandono al 
silencio : entonces : ; : Pero qué ^ me 
empeñaré en hacer un restímen de 
todas las lástimas y de todos los 
males ^ de todas las injusticias que 
causan los Egoístas ? ^ Diré que ar- 
ruinan las familias ? i Diré que per- 
turban los pueblos ? ^ Diré que 
trastorna el orden publico ? ^Di- 
ré que sacuden el yugo de las le*- 
gítimas potestades ? ¡Ahí Esto y 



mas diria sin temor de exceder-» 
me ni equivocarme ; pero una tris- 
te experiencia acredita sobrada-» 
mente que su pasión es el ídolo 
á quien doblan la rodilla, que- 
man incienso , y rinden holocaus- 
tos, y ella los inflama hasta el 
extremo de arrostrar con quantos 
obstáculos se oponen á sus desig- 



Logre! 



arrume 



cia, mas que arda Troya. 

Y quando procedéis de este 
modo , inconsiderados amadores 
de vosotros mismos , j qué uso ha- 
céis de vuestra razón, que es la 
luz que debe iluminar todas las 
acciones del hombre? Si esta luz 
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se obscurece , si esta razoii se ofus- 
ca ó se desprecia , { esperáis que 
sea acertada vuestra conducta , ni 
gloriosa vuestra menioria? Que- 
darái , sí , como padrones para 
vuestro ludibrio y eterno oprobio 
las horrorosas resultas de los mar- 
Íes que hayáis causado , mientras 
que el hombre que es amable í 
k Sociedad se halle mas amado 
y querido que lo son entre sí dos 
hermanos , y mientras que será 
permanentemente dichosa la me- 
moria del justo» 

A la verdad , <• cómo puede te- 



nerse pcM: sólida una cosa si se 
funda sobre falsos cimientos? La 
Política debe ser el ministro cor 
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operador del bien que la Provi- 
dencia Divina ha querido dispen- 
sar al género humano : luego no 
merecerá tal nombre aquello que 
destruye este bien, y que es tan 
perjudicial á todo el mundo. En 
efecto no es política, sino un ar- 
te ilusorio , sin mas reglas que las 
pasiones y la preocupación, y cu- 
yas armas auxiliares son el artifi- 
cio, las negociaciones, las trope- 
lías , y la violencia : con ellas ya 
se creen seguros los Egoistas , juz- 
gándose bastante fuertes para usar 
de las cosas á su arbitrio , y aun 
para trastornar el orden esencia 
de ellas mismas , si su poder coi- 
riera á la par con sus deseos. Ha- 
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eén mucKo mal para sacar poca 
utilidad y provecho ; y el corta 
que perciben, se deshace como ce-* 
niza entre sus manos: viven con 
afán y desconfianza , trabajan sin 
mérito , y espiran sin el triste con- 
suelo de que sean regadas con lá- 
grimas de persona alguna las írias 
losas de sus sepulaos. 

Tal es la recompensa que les 
aguarda: y en realidad el que íxo 
se interesa por la Sociedad y por 
d Estado, el que le ha sido gra- 
voso y molesto, {deberá lison- 
jearse de que el Estado y la So- 
ciedad le prodiguen sus alabanzas, 
y sientan su pérdida? Tan vana 
será su esperanza, como lo ha- 
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brán sido sus ideas y proyectos á 
su particular interés , ó á su pro- 
pia gloria ; y oxalá no fueran tan 
poco verdaderos los daños que se 
leen en la historia con admira^ 
cion , y se ven después con asom-» 
bro. ¿Creéis, Señores, que enar- 
decido mi espíritu exagera las ex- 
presiones ? Pues yo os baria un car* 
tálogo de los catástrofes sangrien- 
tos que ha causado y causa el 
Egoismo en toda clase de perso- 
nas y de asuntos , si el temor de 
molestaros no me lo impidiera , y 
el que no los ignora vuestra ins- 
trucción; pero ni puedo ni debo 
omitir ( en fiíerza de la orden qitó 
me autoriza para el presente ac- 
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to, y levantar la voz en medio 
de vosotros) recordaros, ó dignos 
Ministros, que los dos poderosos 
baluartes contra este monstruo son 
las Leyes y la Justicia, y que no- 
sotros estamos principalmente en- 
cargados de su defensa. El enemi- 
go es osado , penetra ó se intro- 
duce por el menor resquicio •, con 
que i proporción del riesgo que 
puede acontecer , debe ser, la vi- 
gilancia , k fortaleza y el cs- 
íiierzo. 

No tenemos disculpa que ale- 
gar si nos dexamos sorprehender, 
y mucho menos si nos rendimos 
á las engañosas ofertas del Egois- 
mo. ^Pudiéramos discurrir jamas 
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que nuestra autoridad es arbitra- 
ria? íQue el poder que nos ha 
confiado el Soberano para ser en 
su nombre intérpretes de la Ley, 
órganos de la equidad , y jueces 
de la fortuna, del honor y de la 
vida de los cmdadanos, es para 
manejarlo según nuestra pasión, ó 
nuestro afecto? ¡Ah! ¡Qué error 
fuera el nuestro si nos conduxéra- 
mos por semejante principio ! Te* 
pernos poder , fenemós' autdtidad, 
pero es para reintegrar los bienes 
á su legítimo dueño: para enxu- 
gar las lágrimas del que se halla 
oprimido injustamente : para acri- 
solar la inocencia , reprimir la ma- 
licia , y contener la audacia. No 
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somos libres: estamos muy liga- 
dos , y nuestra autoridad y nues- 
tro poder serán los mas rígidos 
fiscales de nuestras obras. Sí, Se- 
ñores^ i todos los Magistrados 
reconvendrá su misma dignidad 
lo incompatible de ^ta con las 
particulares afecciones , ya sean 
para consigo , ó ya para con otros, 
recordando, siempre al altanero la 
humillación de Aman , al presun- 
tuoso la suerte de Icaro , al sober- 
bio el desgraciado fin de Eccelino, 
y al envidioso la sombra adusta 
de Cimon Ateniense , llamado Mi- ^' 

santropo , que es lo mismo que 
áborrecedor de los hombres ; pues 
debiendo el Juez ser tal que pa- 



rezca imagen corpórea de la Jus-' 
ticia, es forzoso se halle exento^ 
de todas las pasiones que excitan; 
ó conducen al Egoismo. .> 

Felices nosotros , que en el glo-. 
rioso exemplo de nuestros respe- 
tables fiíndadores tenemos el me- 
jor antídoto para precavemos de 
mal tan grande. Sin mas ideas ni 
esperanzas que el bien de la Re- 
ligión y del Estado, segundos 
Macabeos , .sacrificaron para tan 
ardua empresa sus haciendas y sus 
vidas , estableciendo í tanta costa 
las Ordenes Militares de que so- 
mos hijos ; y los campos de Ca- 
latrava , Alarcos , y otros muchos 
inundados con la sangre de núes- 

Da 
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tros hermanos, soii el mas públi- 
co testimonio de la grandeza de 
ánimo , del amor de la Patria , y 
del verdadero heroismo : su fama 
se ha perpetuado de siglo en si- 
glo , y de generación en genera- 
ción : su memoria se ha raiovado 
y renueva siempre con aplauso ; y 
España reconocida á sus señalados 
servicios y distinguidos méritos, 
les tributará en todo tiempo su 
gratitud y sus elogios. 

Ved , Señores , la recompensa, 
el premio, la remuneracbn que 
desean ; y no será dada á los Egois- 
tas, porque molestos é incómo- 
dos á k Sociedad, y perjudiciales 
al Estado, solamente son aeree- 






] dores á un profundo olvido : y 

concluyamos , que el sólido honor 
ó se adquiere, ó se sostiene con 
el proceder justo. No erremos el 
medio : sea exacto el cumplimien- 
to de los respectivos deberes; y 
asf llegaremos i conseguir que 
nuestros nombres puedan ser es- 
critos y colocados algún dia en el 
templo de la inmortalidad. Dixe. 
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OÍ yo tuviese la presunción de lle- 
nar el hueco , que me permite hoy 
ocupar el nombramiento propues^ 
to por nuestro digno Presidente, 
omitiría el implorar vuestra con- 
descendencia. Pero nunca la necer 
sito tanto , como quando , debien- 
do resonar mis voces en este nue- 
vo templo de la Justicia , adorna- 
do de estas brillantes columnas , y 
animado de esas sabias alegorías, 
encuentro apuradas las fíientesde 
la eloqüencia por la primera au- 
toridad dp este Senado. Veo an- 
teriormente manifestados los feli" 



ees efectos de las Leyes ; su obser- 
vancia fundada en la rectitud del 
eorazm del Juez ; la imparcialidad 
expuesta como la primera calidad 
del Magistrado ; el egoísmo abati- 
do , y pintado con los colores que 
le hacen horroroso , < qué podré 
pues decir , que no esté compre- 
hendido en las sólidas máximas de 
estos discursos? solo me queda el 
recurso de unir el ramillete de es- 
tas flores, y probar, que su reunión 
difícil constituye el perfecto Ma- 

gbmdo. 

No podrá llenar sus sacrosantas 
íunciones el que desde su prime- 
ros años no haya hecho el sacri- 
ficio entero de su talento en las 
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aras del público bien. El alma del 
hombre , que concibe la suprema 
idea de decidir en algún tiempo 
las dudas de los otrosí hombres, 
no puede dexar de prever las di- 
ficultades que le han de impedir 
ó detener su curso : la gloria del 
^ objeto soU es capaz de mantener- 

le en su intento ; pero no debe 
perder un instante para no dexar- 
se sorprehender sin las armas en 
la mano. No bastan las del espíri- 
tu , es menester vestir las del co- 
razón : difícü es el manejo de unas 
y otras en la escabrosa carrera de 
la juventud. Para adornarse con 
las primeras es absolutamente ne- 
cesaria una aplicación continuada 
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y bien dirigida. ¡ Ah! ¡qué tiempo 
se pierde en nuestras escuelas por 
no fiíndarse en el sencillo princi- 
pio de que los primeros elemen- 
tos son los que forman la solidez 
del juicio , y que aquellos mismos 
son los que le dirigen en los mas 
graves asuntos que se le presentan 
en lo sucesivo! Todas las ciencias 
aman la sencillez ; pero la de go- 
bernar los hombres la exige por 
derecho el mismo hombre gober^ 
nado , pues solo ha cedido para 
^11 utilidad la parte de libertad que 
es precisa para su objeto : qual- 
quiera porción mayor, que se le 
quite , es una complicación de in- 
justicias : analícense con exactitud 
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los principios de la Justicia , y pa- 
ra csto^l que dedica su razón al 
empleo de la Magistratura tiene 
obligación de conciencia á practi- 
car todas las diligencias, que le pro- 
porcionen la nías completa instruc- 
ción. No satisface esta sola obli- 
gación con arreglarse á las costum- 
bres de los Estudios públicos : ca- 
da uno tiene su alma, que debe 
consultar ; y si no queda en esta 
interior consulta plenamente per- 
suadido de que su instrucción es 
completa para poder apHcar las le- 
yes según su espíritu , y el de la 
pública felicidad , la agravia en 
procurar que se le nombre para 
tan sublime ministerio. 



Las pasiones mas exaltadas pre- 
cisamente en el tiempo mismo 
mas á propósito para la fatiga del 
estudio ocupan el discurso, apri- 
sionan su libertad , le distraen de 
su noble objeto , y le inutilizan 
para reflexionar con indiferencia. 
Las costumbres las autorizan, la 
juventud las disculpa á vista de los 
mas rigurosos vigiladores, la in- 
dolencia las tolera; y sobre todo 
esto si no supera estas dificultades 
el que se determina i examinar la 
balanza de Astrea , no podrá des^ 
empeñar su intento. 

Suceden otras pasiones en las 
diferentes épocas de la vida, y en- 
tonces la ambición , el deseo de 
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distinguirse , la avaricia , la vani- 
dad , forman los obstáculos fiíer- 
tes para que el hombre llegue á 
poseer el mas alto objeto que pue:? 
de la sociedad ofrecer ; porque si 
por los esfiíerzos de la razón con* 
siguiera aterrar los monstruos que 
detienen su carrera , y llegase i 
sentarse con la magestad que cor- 
responde á desenredar los lazos in- 
trincados que sujetan á un inocen- 
te , á resolver los derechos sagra- 
dos de la propiedad de los bienes 
repartidos para gozarlos con tran- 
quilidad , proteger la justicia , y 
sofocar los vicios , < de qué mayor 
placer es capaz el corazón huma- 
no? en estas ocasiones exerce el 

B 
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entendimiento el oficio mas subli-* 
me del sabio. Si dos hombres de 
discurso común disputan sobre sus 
derechos ^ y se sujetan á la deci- 
sión de yn tercero , en este mis- 
mo acto le conceden la superio- 
ridad de su talento, la indiferen- 
cia de su resolución , y le hacen su 
Xefe para su tranquilidad : pues 
esto mismo incluye el gobierno 
social en la justicia distributiva de 
los empleos de judicatura , pro- 
porciona y examina los estudios 
que preceden, llama al que los ha- 
ce i los oficios, que le ponen en 
estado de reducirlos á provecho 
público; y, si los gobernados co- 
nocieran los pasos por donde se 
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llega á este escalón » llenarían de 
Bendiciones i los que se distin-^ 
guen en dirigirlos. 
. En esta confianza procede esté 
condecorado Senado , viendo en 
los pueblos de su jurisdicción y 
en los individuos de las Ordenes 
Militares aquella estimación , obe* 
diencia,y aprecio, que no puede 
disimular su corazón, y que no 
dexará jamas este Cuerpo de re^ 
compensar con la mas cuidadosa 
administración de justicia que le 
tiene fiada el Soberano : su deseo 
es hacerlos felices , y eii nada se 
manifiesta mas que en la repetición 
que manda hacer todos los años 
de la exhortación de sus deberes, 
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esperando de estos discursos el aca- 
loramiento de su zelo. 

Otra prueba evidente acaba de 
darnos de su beneficencia , y de la 
vigilancia que emplea en utilidad 
del territorio de las Ordenes en 
la nueva erección de Priores Obis- 
pos de Uclés y San Marcos , que i 
propuesta de este Consejo ha con- 
cedido el Sumo Pontífice Pió VI 
á nuestro Soberano. Por tan salu- 
dable establecimiento gozarán sus 
pueblos de los bienes espirituales, 
de que los tenia privados por mu- 
chos años la dificultad de la ad^ 
nainistr ación de Sacramentos , y los 
consuelos que de ella les han de 
resultar. No tardarán en resonar 
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por toda la extensión de sus do- 
minios las bendiciones que le de- 
be atraer un zelo tan distinguido. 
¡Quán contrario es este ú vi- 
do de la indolencia , que destruye 
la sensibilidad moral! todos los 
estímulos necesarios para animar- 
se á vencer las dificultades que se 
oponen á la gloria de ser buen 
Magistrado se extinguen por la 
indolencia. Nada hay que tenga 
fuerza para mover el corazón in- 
dolente : < cómo podrá el Magis- 
trado que tenga esta desgracia com* 
padecerse de la miseria de la viu- 
da, del abandono del huérfano, del 
desconsuelo del pobre? y el zelo 
que ha de proteger estas personas 



miserables , <• en quién puede ha- 
cer mas falta que en el Magistra- 
do i cuyo cargo está fiada su pro- 
tección? Lejos pues de este auto- 
rizado Tribunal aquella sequedad, 
que ostenta la dureza con jeme- 
jantes personas , distíngase en la 
suavidad de comunicar las leyes; 
compadezca á las personas débi- 
les , pero isolq en los casos en que 
$ea compatible con la justicia. La 
acepción de personas es el vicio 
mas fácil de introducirse en el co* 
razón de un Juez sensible , por- 
que las lágrimas , los clamores^ la 
Ésonja son capaces de enternecer 
á quien no oponga una resistencia 
estoy ca : este conflicto en los lítni- 
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tes de la virtud y el vicio es el 
mas crítico escollo del entendi- 
miento humano ; pero como en 
el Juez debe estar ilustrado por 
la filosofía 5 no puedo dexar de 
esperar de la ilustración , que pre- 
cede , que animado su espíritu de 
las voces de su obligación , acer- 
tará la linea , que separa los extre- 
mos que conducen al vicio. 

£1 estímulo de la gloria des* 
tierra la indolencia : ¿y qué cora- 
zón podria ser dominado de este 
vicio entre personas que califi- 
can todos los dias las ilustres ac^ 
ciones , que han sostenido la glo- 
ria de la nación? Ha pretendido 
la aparente filosofía quitar la fiíer- 



za á la distinción de la preroga- 
tiva de la nobleza , ha presentado 
sofísticamente los jfiíndamentos de 
«u intención, ha confundido el abu- 
so con el buen uso : medio abor- 
recido del buen lógico , pero va- 
namente practicado por el mal fi- 
lósofo. {Podrá negar el enemigo 
de esta prerogativa , que las distin- 
ciones entre los hombres los ani- 
man áexecutar acciones heroycas, 
y brillantes , cuya resulta es un be- 
neficio de la sociedad ? Luego sien- 
do la nobleza la que mas inflama 
su corazón , habrá de producir es- 
te efecto apreciable ; y el mal fi- 
lósofo sofocaría , contra el mismo 
intento que aparenta, este estímu- 
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lo que quiere extinguir. En todos 
tiempos los dispensadores de las 

* gracias las han hecho en recom- 

pensa del niérito ; y si los falsos 
filósofos no están contentos con 
esta distribución, hablen de ella, 
y no arranquen una raizy que coa 

.< la buena distribución produce per- 

petuamente opimos fiíitos. Este 
anhelo , que influye en los cora- 

\ zones españoles el intento de imi- 

tar á sus abuelos, es capaz de pro- 

I ducir las milagrosas acciones que 

^ -ha estampado la historia , especial* 
mente la de las Ordenes Milita- 
res , que por el ardiente zelo con 
que siempre unieron la religión y 

la caballería, han sostenido la Mo- 

c 
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narqufa , y , manteniéndose las fa- 
milias en el esplendor adquirido^ 
según los estatutos , y reglas , que 
se observan en las informaciones 
que se sujetan al examen rígido 
de este Tribunal , será garante de 
su venidero lustre. No de otra 
suerte podría resistir á las falsas 
máximas de la brillante novedad, 
en ^ue se aparenta que no es el 
mérito el que ha logrado esta pre- 
rogativa. El particular sin instmc- 
cion , que quiere hacerse juez de 
lo que él mismo por su pacto so- 
cial ha cedido á otras manos , no 
merece ser atendido; antes bien ha 
de ser considerado como pertur- 
bador de una sociedad, que no lo- 
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gra tranquilidad sino cii quantó 
confia de la buena admimstxacion, 
y economía del depósito , que ha 
cedido. En estos términos , debien- 
do coritrarestar este Consejo í si** 
tema tan pernicioso , manifiesta al 
público , que estará muy lejos de 
la indolencia , que le podria hacer 
disimular los defectos de las qua- 
lidadeSy que hacen á los beneméri-' 
tos vasallos de S. M. distinguirse 
con el hábito de las Ordenes , y 
condecorarse con las Enconúen- 
das , que es el premio de sus tra- 
bajos, y valor. Acaba la Nación de 
ver terminar una inevitable guer- 
ra , y ha premiado nuestro Sobera- 
no las acciones distinguidas, repar- 
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tiendo estas señales de su aproba-- 
cíon á los valerosos Militares que 
han derramado su sangre en de- 
fensa de la patria : continiía por 
desgracia nuestra otra igual , y es 
necesario , que se animen para la 
misma defensa los Cuerpos que se 
distinguen por los estímulos de su 
antigua nobleza. Este es el depó- 
sito de los premios ; y quanta ma- 
yor utilidad resulta de su distribu- 
ción al bien común, mas invigi- 
la este Consejo en que las calida- 
des de los condecorados sean co- 
mo las piden, y prescriben los es- 
tatutos. 

■ / 

Pero <en qué objeto no seria 
perniciosa la indolencia ? No hay 
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ninguno en k administración de 
la justicia , que no exija el curso 
ordinario sin las trabas de la pe* 
reza. Este vicio inutiliza los mas 
sabios sistemas de la legislación: 
grabadas en sus tablas las leyes que 
nos deben gobernar, nos dexan su- 
frir los males, que remediarían por 
no ponerlas en práctica la desidia; 
¡Ah inacción, contraria al insti^ 
tuto de este docto Cuerpo ! sal de 
su seno, confiíndate nuestra acti- 
vidad , y vea el público , que nos 
confia su dirección, que corres- 
pondemos sin intermisión á sus 
deseos. 

Mas i cómo puede dexar de ver 
desempeñadas estas obligaciones 
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dolencia , quando sabe que se di- 
ferencia este Cuerpo en una ins- 
titución , que los establecimientos 
premeditaron y adoptárotó Esta 
es la que todas las Ordenes tie- 
nen de SMS Procuradores generales, 
y Fiscales respectivos. No tienen 
otra obligación, que la de velar 
sobre sus derechos , sostener sus 
prerogativas , y activar las diligen- 
cias , que se deban dirigir i su íir^ 
meza, i Qué indolencia podria ca- 
ber en el cumplimiento de tan 
dulce obligación? Los Asesores, que 
en estos dltimos años ha dotado 
S. M. según los auxilios de ins^ 
truccion que deben prestar i los 
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primeros , facilitan el pronto des- 
pacho de sus negocios , y no de- 
xan olvidar las prerogativas , que 
las corresponden. A unos , y otroí 
recomiendo, en virtud de la Real 
Orden , la continuación de su ze- 
lo , para aniquilar enteramente los 
rezelos de la indolencia. 

Relatores , Escribanos , Aboga- 
dos , Procuradores , ayudad con el 
exacto cumplimiento de vuestros 
oficios á que la administración de 
la justicia no tenga trabas ni tro- 
piezos en su execucion : contribuid 
á que no falte piedra á la firmeza 
de este edificio ; sin los cimientos 
de los hechos, que habéis de pro- 
poner, y explicar, no se puede 
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fimdar el derecho que correspon- 
de á la jurisdicción : no dexeis que 
se tergiverse por falta de claridad; 
por vuestro medio ha de subir 
adornado , y vestido para lograr 
decisión en la balanza de la justi- 
cia : es demasiado delicado el pa- 
so de vuestra boca al entendi- 
miento del Juez , para que omi- 
táis diligencia alguna que quite la 
obscuridad. Todos los demás sub- 
alternos han de desempeñar sus 
oficios de modo , que su uniformi- 
dad se dirija al completo de la 
felicidad, de los pleyteantes y pre- 
tendientes : í todos , según sus 
clases, se les debe tratar con hu- 
manidad ; los derechos sean como 
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permiten los aranceles : bastante 
desgracia sufre el que se presenta 
privado del derecho, que cree te- 
ner , no se le agrave con el mal 
trato y rigor de los que tiene la 
sociedad prepuestos í su reintegro 
ó restablecimiento ; consérvese la 
autoridad del Tribunal en execucio- 
nes , notificaciones , y otros trámi- 
tes necesarios á la administración 
de Justicia ; pero suavícense por los 
medios que indiquen la necesidad, 

y jamas el delinqüente placer de 
gloriarse en el abatimiento del ven- 
cido : considerad , que no es dado 
á la virtud común el que compre- 
henda la obediencia sumisa que 
exigen las leyes y su execucion: 
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obligúese á ella como necesaria; 
este solo sea el castigo de la sin- 
razón, y no se añada mas aflicción 
al afligido. 

Representa la malicia dos liti- 
gantes desnudos, con la diferencia 
de llevar el que ha ganado el plie- 
go de su sentencia. Uno , y otro 
maldice al Tribunal que le ha re- 
ducido al estado de pobreza. Res- 
pondamos á sus clamores con la 
firmeza, que da al animo la buena 
conducta : si se quejan de haber 
gastado lo que prescriben los aran- 
celes acaso en defender capricho- 
sas pretensiones , despreciaremos 
sus quejas , y servirá su pobreza 
de castigo á sus infundados empe- 
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ños ; pero si se hubiese dado mo- 
tivo á esta desgracia por el abuso 
ó mala práctica , que se haya in- 
troducido, no dexarán Jamas de 
sonar al oido del prevaricador, que 
haya causado sus males. 

Otro vicio mas fácil de intro- 
ducir, pero no menos perjudicial 
en sus conseqüencias , es la falta 
de prevención en la obligación de 
cada uno : un renglón , que falte 
en la copia de una consulta , la 
extensión de un auto, la omisión 
de una cláusula pueden ser moti- 
vos del trastorno de un negocio 
importante , y el que le ha come- 
tido está tranquilo , sin reflexionar 
su mal desempeño , y los efectos 
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que produce ó dexa de producir: 
cree que ha cumplido , si evitó la 
malicia , y no ve que recae en 
la indolencia , y menos la recono* 
ce , quando el defecto solo es de 
tiempo, debiendo ver, que él ne- 
gocio , que está prevenido para el 
dia de hoy encontrará mañana mil 
obstáculos, que impedirán el cur- 
so de la justicia. 

Yo confio, en que estas fáciles 
verdades , y observaciones se gra- 
barán en vuestros corazones ; y 
estando seguro de que no queréis 
hacer el mal , daréis el paso inme- 
diato , que es el de hacer el bien, 
desechareis la indolencia , que im- 
pide muchos bienes , sin producir 
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gusto alguno , y os llenareis de 
aquel espíritu , que es natural al 
hombre, quando entra en socie- 
dad, de hacer por el otro lo que 
le aprovecha , y no daña á ningu- 
no. Estas buenas intenciones , es- 
tas reflexionadas máximas os con- 
ducirán á la felicidad , de que po- 
déis gozar en vuestro estado , y 
añadiréis la gloria de que vuestros 
consocios por vuestra diligencia 
disfruten la que les corresponde, y 
debe resultarles del mismo esta- 
blecimiento,- que os mantiene en 
su gremio y sociedad. 

¡Qué mayor placer puede ha- 
ber en la naturaleza que empezar 
el año con los buenos propósitos 
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de contribuir cada uno cóíi todas 
§us fuerzas , y talento i proporcio- 
nar la felicidad de sus semejantes, 
cumpliendo en la misma satisfac- 
ción las obligaciones que le impo- 
ne su empleo , y los vínculos que 
le unen con su Soberano. Dixe. 
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CONFORME A LA ORDEN DE S. M. 
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Quan felices vivirían los hombres 
disfrutando las dulzuras de la so- 
ciedad, y las delicias de la vida^ 
y esperando tranquilos el térnii- 
no de su carrera , si se hallase ani- 
mado su espíritu del influxo de la 
Verdad Respetada la Justicia, obe- 
decidas y observadas las Leyes, se- 
ria único objeto de su atención la 
felicidad pública: la rectitud de 
sus corazones dirigirla sus pensa- , 
mientos, sus deseos, y sus obras: 
cesarían los íímestos estragos que 
ocasiona la parcialidad , y sobre 
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i SÍ la voluntad de los hombres, 
y os haría conocer su dulzura, su 
beneficencia , su candor , y su des- 
interés ; y veríais que enemiga de- 
clarada dé la simulación , no reco- 
noce el artificio ni la impostura, 
que sus oráculos son tan indefec- 
tibles como importantes, que es 
una, que es infalible, y que es el 
principio, y la regla de todo bien. 
¡Pero ah! que no sería hija del 
cielo , si fiíesen sus caracteres me- 
nos augustos. 

Mas por ventura, ^ debo yo en 
este acto empeñarme en llamar 
vuestra atención hacia sus perfec- 
ciones para admirarla, ó en per- 
suadiros la importancia de poseer- 
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la? Serla culpable ante vosotros 

mismos, si proponiéndome habla- 
ros de la Verdad , ocupase el breve 
rato de este Discurso en tributarla 
elogios de que no necesita , en lu- 
gar de aumentarla el número de 
adoradores, extendiendo de esta 
forma su amable imperio. 

^ Habrá quien dude que la 
Verdad es el fiíndamento en que 
estriba el orden social del mundo ? 
^Qué seria de un Lugar, de una 
Ciudad, de una Provincia , ó de 

un Reyno , de donde se hallase 
desterrada ó desconocida? ¿Quál 
seria la firmeza de los contratos? 
{ Quál la solemnidad de las pro* 
mesas í jQuál el sagrado vinculó 



de la amistad.^ i Quál la seguridad 
recíproca de las gentes ? Todo se- 
ria una continuada sucesión de des- 
<5rdenes y males : no se conoceria 
otra regla que k del antojo , no 
otro norte que el del interés par- 
ticular de cada uno: subyugada la 
razón al capricho , correrían los 
hombres como caballos sin freno, 
6 como nave sin timón i su pro- 
pia ruina ; porque buscando en la 
falsa política > en las erradas má- 
ximas^ en las intrigas , 6 en las de- 
mas pasiones de que se hallasen 
poseido$ f una quimérica felicidad, 
tan solo encontrarian su destruc- 
ción; y al contrario el hombre 
dócil á la voz de la Verdad, y dis^ 
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puesto i seguirla , será padre cui- 
dadoso ^ hijo obediente, esposo fiel, 
amigo constante, y buen ciuda- 
dano ; porque no hay otro mas 
poderoso estímulo que el conoci- 
miento y amor de la Verdad pa- 
ra llenar y cumplir nuestras obli- 
gaciones , ni otra recompensa mas 
agradable ni mas sólida que el go- 
zo que resulta de haberlas desem- 
peñado. 

Si el estudio y afán que po- 
nen los hombres para ser felices, 
le dedicasen á oir las lecciones de 
esta sabia maestra, les enseñaría 
que los edificios que ha levantado 
la soberbia fiíéron juguete de los 
tiempos ; que las elevaciones y al- 

B 
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tos destinos adquiridos por nego- 
ciaciones ambiciosas , no han teni* 
do subsistencia , y se han visto 
cambiar algunas veces hasta en el 
mas ignominioso abatimiento ; que 
los tesoros amontonados por la co- 
dicia , se han esparcido y disipado 
como el polvo ; que los ardides, 
las astucias , y las falsedades con 
que se ha solicitado la destrucción 
de los inocentes , se han vuelto con^- 
tra sus acusadores; que :::: Pero in- 
útilmente me empeño en hacer 
una completa narración de todos 
los documentos que los mortales 
pueden y deben aprender en tu 
escuela (ó amable Verdad) , quan- 
do tú misma les presentas la his- 
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tona de los siglos para que estu- 
dien , quando tá les excitas i que 
entren dentro de sí propios para 
que reflexionen, y quando tá con 
desengaños palpables los conven- 
ces de que sobre la sencillez y la 
rectitud han de fiíndar su felicidad 
y su gloria. 

Jamas en siglo alguno se ha- 
brá dogmatizado tanto como en 
el nuestro sobre las virtudes so- 
ciales , la beneficencia , y el amor 
de la patria. ¡Oh! ¡Qué dicha si á 
proporción que se propalan estas 
pomposas voces , se extendiesen 
las obras que deben corresponder 
á las palabras ! Entonces ya seria 
tuyo todo el triunfo , Verdad au-^ 



Cío] 

gusta, ya no se regarían los cam- 
pos con la sangre de los hombres, 
ya no se oirían los ecos de injus- 
ticia . y mala fe en los Tribunales, 
donde debes residir como en tu 
propio trono , y se mirarían estos 
asilos de la Justicia y de la ino- 
cencia como otros tantos tem- 
plos erigidos á tu obsequio y á tu 
memoria: entonces tú sola diaa- 
rías Leyes al Universo , tranquili- 
zarías los Pueblos, serenarías las 
discordias de las familias , y serias 
la legítima Amaltea que derrama- 
ra copiosamente al mundo aquella 
abundancia de bienes de que carece, 
ó que no conoce. Entonces tú se- 
rias el crisol que examinaría el jus- 
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to valor de las cosas, separando 

la adulación de la alabanza, la ti^ 
midez de la prudencia, el orgu- 
llo de la dignidad, y el despotis^ 
mo del mando, haciendo ver á los 
Jiombres lo que deben ser, y quan- 
to yerran en los arbitrios de que 
se valen. Entonces ::: {Mas hasta 
qué punto arrebatada mi fantasía 
pretende examinarte ó comprehen- 
derte ? Bastará solamente que di- 
ga , que no hay sólida dicha don- 
de no hay virtud , y que no hay 
virtud donde no hay Verdad. 

Permitidme que ahora concre- 
tando mi Discurso me dirija pri- 
mero i vosotros , dignos Magistra- 
dos de este Consejo , á cuyo car- 
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go está el Gobierno de un terri- 
torio privilegiado . adquirido con 
el trabajo de gloriosas acciones, y 
con el precio de muchas vidas, que 
ofrecieron gustosamente los Ca- 
balleros de las Ordenes Militares¡^ 
por conservar y extender los de- 
techos de la verdad. ¿ Pero qué 
podré añadir a lo que con tanta 
erudición como eloqüencia os ex- 
puso uno de vuestros Compañeros 
el año pasado , en que la falta de 
salud no me permitió que tuvier 
se el honor de hablar en vuestra 
presencia? <'Ni qué podré decir 
que no tenga muy presente vues* 
tra instrucción? ¿Os recordaré que 
el grande Constantmo estableció 



una Ley en que ofreció baxo de 
juramento castigar á quien le ocul- 
tase la Verdad^ y premiar á quien 
se la descubriese? {Os insinuaré 
que entre los Egipcios el Supre^ 
mo Juez y Sacerdote de la Na- 
ción traia siempre pendiente una 
Imagen de zafiro, que se llamaba 
Verdad? {Os manifestaré que man- 
dó Dios en el Testamento antiguo 
que en la pibdra mas preciosa del 
racional que llevaba al cuello el 
Sumo Sacerdote se esculpiesen es^ 
tas dos palabras, Verdad y Docr 
trina ? Pero esto , y quanto pudier 
ra expresaros toco diariamente por 
experiencia que está impreso en 
vuestro corazón y en vuestra me- 
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moria. Sabéis bien que la Justicia 
es la que mantiene el orden pú- 
blico , que debe ser regla de vues- 
tras acciones , que sobre ella han 
de recaer vuestros juicios ; y así tri- 
butáis á la Verdad como abna de 
la Justicia todos los hómenages 
que se la deben. 

Los Tribunales son el depósi- 
to donde/ha de custodiarse el te- 
soro de la Verdad, y los Jueces los 
que han de manejar y distribuir es- 
te tesoro. Conspiran contra él los* 
temerarios litigantes, los falsos tes- 
tigos , los calumniantes , y los que 
con su autoridad , haberes ó em- 
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peños quieren conseguir sus injus- 
tas solicitudes^ al mismo tiempo 



que buscan su auxilio y su socor- 
ro los inocentes oprimidos , los que 
se hallan defraudados eii sus dere- 
chos, los que necesitan defender 
sus bienes , sus personas, y su pro- 
pio honor, y los que vivirían siem- 
pre gimiendo baxo el pesado yugo 
de sus desgracias y miserias , '5Í no 
esperaran ^u, consuelo de la i Ver- 
dad que ha dé justificar sus' cau- 
cas. 4 Qué vigilancia, pues ^ será de- 
masiada de nuejstra.parte pai[azi&- 
Jiaf sobré tantos y tan distintos obr 
jetos coma exigen nuestra Mmr 

óon, y más quapdó est4 tesorojde 
la Verdad le hálláíemoá , si le bus^ 
camos escrupulc^sametite, por estar 
dentro de nosotros ihkmoi? Njüi^ 
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ca será tiempo perdido el que 

empleemos para conseguir tanto 
bien : esté sujeto nuestro juicio á 
la razón, y nuestra razón á las 
Leyes; y si tenemos un sincero de* 
seo de conocer la Verdad, y amar- 
la , podremos gloriarnos de po- 
seerla. 

No solo necesitamos de la 
Verdad para arreglar nuestra con- 
ducta privada, y nuestras provideur 
<íias públicas. La confianza que el 
Soberano hace de sus Tribunales, 
^uédaria firustrada si> en los infor- 
mes que^ les pidííyy jen las consul- 
tas que eleva al Trono , no fuese 
impreso el sello de la Verdad. ¿Y 
-adonde caminará ni mas semira. 
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ni mas gustosa , que adonde es mas 

precisa ? j Deberá detener su cur- 
so ni la lisonja, ni el temor? j De- 
berá empañarse su brillantez en 
nuestras manos , para que no apa- 
rezca con todo el (esplendor de su 
hermosura? {Y deberá ser despo* 
seida de sus derechos por quienes 
tienen sobre sí el cuidado de no 
permitir que se perjudiquen los de 
ninguno? ¿En qué caso puede ser 
mas necesaria, mas importante, ñi 
mas tStil? íNi en qué ocasión se- 
rian mas delinqüentes los que la 
disfrazasen, que quando es mayor 
la necesidad de que se manifieste ? 
Porque la Verdad es la dispensa- 
dora de los premios y de los cas- 
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tigos: es el muro de división en* 
tre la justicia y la injusticia : es la 
balanza adonde se pesan los mé-^ 
ritos ó] deméritos de las perso- 
nas : es la mejor consejera de los 
Reyes , la mas sabia directora de 
los ^Magistrados , la mas sólida 
maestra de los hombres y y la 
mas constante amiga de todo él 
inundo, 

: - Jbífcs, PuebloSi del territorio 
acias Ordene., (y.con vosotros 
hablo también desdé esje sitio) lle- 
gará mi Discurso, i vuestra noti^- 
cia^ , se leerá ■ en /vuestros Corisis^- 
torios , y creed que va acompaña- 
do del amor í que os proFeso ^ y de 
un eficaz deseó de vuestra felicí- 
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da A Igual es la obligación de ad- 
ministrar Justicia en los Jueces in- 
feriores , que en los Tribunales su- 
periores. Ved ahora si podréis acre» 
ditarlo sin la Verdad , y si es que 
os acompaña en vuestras opera- 
ciones quando os domine el pa- 
xentescG, la adepcionde personas, 
el encono , ú otros vicios que per* 
turban freqüentemente la paz, y 
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¡cuyas tonsequenaas siempre: son 
■funestas y lamentables.. ' Tal vez 
pende la vida ó muerte de un en- 
fermo de la primera receta ó cu- 
ración que le suministra el facul- 
tativo que por mas próximo acu- 
de para asistirle , y; no son pocos 
-los casos en que es indispensable 



empezar í dáíle la salud por des- 
hacer aquel primer yerra Enten^ 
ded lo que quiero deciros ^ Jueces 
de primera instancia , y no olvi- 
déis de modo alguno , que sin la 
Verdad no hay aciertos. 

< Con que no hay aciertos sin 
la Verdad , Subalternos de este 
Consejo? Luego el que faltare á 
ella se hará responsable de quan- 
tos perjuicios y daños se ocasionen 
ó resulten. Mi corazón se llenaría 
de amargura, si al insinuar los di* 
versos modos con que puede aman- 
cillarse la Verdad, hallara que es- 
tos existen entre vosotros. No re- 
suenen por las galerías de nuestro 
departamento quejas de preten- 
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dientes i quien la desidia 6 la pe- 
reza haya podido retardar el des- 
pacho de sus asuntos. No se oir 
ga el clamor de aquellos que por 
redimirse de esta ú otras vexacio- 
nes , se hallan precisados á dispen- 
diar lo que no deben. No se es- 
cuchen rumores de fondados sen- 
timientos por defecto de relación 
en los pleytos y expedientes^ Le- 
jos sean de aquí la vil codicia , la 
cobarde condescendeiicia , la mal 
entendida compasión , y la extre^ 
mada severidad. No hallen abri-^ 
'go los cavilosos , ni los díscolos : 
no se aumente al que litiga por 
pobre el desconsuelo de poster- 
garle : - no se quebrante el secreto 
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en los arduos y graves negocios 
que lo requieren ; y en suma sean 
vuestras obras dirigidas por la Ver- 
dad, si queréis hacer apreciables 
vuestras fatigas. 

. Toda la ciencia , toda la filen 
sofia del hombre se re4uce í sa- 
ber el bien que ha de abrazar y 
seguir, y el mal que debe desechar 
y temer, y este discernimiento no 
puede tenerse sin la Verdad. En el 
combate de las pasiones le da for- 
taleza, en los riesgos de la vida 
constancia , en los trabajos sereni- 
dad , eñ las satisfacciones modera- 
ción, en las dudas consejo, y en 
el cumplimiento de las obligacio- 
nes auxüio. Ella forma las costum^ 
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fcreís puras é irreprehensibles, ins- 
pira sentimientos de honor y de 
probidad, dirige y perfecciona los 
hechos y servicios para que sean 
driles y desinteresados , anima al 
pusilánime, contiene al atrevido, 
hace dócil al subdito , prudente al 
superior, comedido al pretendien- 
te, sincero al litigante , respetable 
al Magistrado, y al^ Juez justo. 
Finalmcinte, ciencia sin Verdad es 
ignorancia ; hombría de bien sin 
Verdad es ' quimera ; virtud sin 
Verdad es hipocresía; gobierno sin 
Verdad es fantasma ; y autoridad 
«in Verdad es sombra. 

Por ultimo , la falsedad , la im- 
-postura , en uiia palabra , la men- 

D 
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tira perdió al mundo en su prm^ 
clplo, y jfue necesaria xjué la Ver- 
dad eterna viniese desde el cielo 
á repararle y á redimirle ; y su- 
puesto que para celebrar esta di- 
chosísima época de nuestra liber- 
tad^ hemos suspendido nuestras 
tareas, y hoy volvemos i conti- 
nuarlas, vengamos penetrados de 
las lecciones que nos da el Salva- 
dor, apareciendo lleno de gracia 
y de Verdad entre nosotros. Re- 
flexionemos a quanto nos ha com^ 
prometido el sagrado juramento 
que hicimos al tiempo de entrar á 
servir nuestros respectivos empleos; 
y sea tal nuestra conducta , que se 
pueda grabar con caracteres indele* 



bles sobre la puerta de nuestro Se- 
nado una inscripción en que se lea^ 

ESTE ES EL PALACIO DE LA JUSTICIA, 
PO&QÜE ESTE ES EL PALACIO DE lA 
VERDAD. Dixe. 



